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Vivimos en un mundo en permanente cambio. Pertenece a Heráclito (437 a. C.) la siguiente 
frase: “Lo único que permanece son los cambios”. Si miras a tu alrededor, notarás que hoy, 
más que nunca, todo cambia extremadamente rápido. No estoy hablando de un cambio de 

principios espirituales, sino de la dinámica del mundo en el que se encuentra la iglesia.
De hecho, ¡todo cambia! A partir de esta edición, la revista presenta algunos cambios en su 

proyecto gráfico, comenzando por su nombre. Antes, Revista del Anciano; ahora, Revista del Ancia-
nato, pues la División Sudamericana, siguiendo la recomendación de la Asociación General, votó au-
torizar a la iglesia local a nombrar y ordenar a mujeres como ancianas, conforme a la necesidad, de 
acuerdo con las orientaciones del Manual de la iglesia. Por lo tanto, tendremos la participación fe-
menina en el ancianato de la iglesia, y por extensión, en el contenido de la Revista.

Los cambios en la Revista incluyen modificaciones en la 
tapa, en la disposición gráfica y en su contenido editorial. 
Estos se han realizado con el objetivo de ayudar al ancia-
nato en su desempeño ministerial en la iglesia local. Es-
to tiene por objetivo proporcionarles, queridos anciano y 
anciana de iglesia, una mejor lectura. A fin de cuentas, us-
tedes tienen a su cuidado una congregación que necesita ser bien conducida y alimentada espiritu-
almente. “Existe una amplia diversidad de funciones en las que los ancianos sirven […]. Los ancianos, 
además, sirven en circunstancias ampliamente diferentes” (Guía para ancianos de iglesia, p. 24).

En el segundo semestre del año pasado, el equipo editorial, junto con la Asociación Ministe-
rial de la División Sudamericana, planificó una renovación de la Revista después de considerar: (1) 
el propósito de este periódico, que es la capacitación de ancianos/ancianas de iglesia y directores/
directoras de congregación para el ejercicio de su ministerio; (2) las sugerencias planteadas por 
ancianos y pastores (a través de una investigación a nivel de División) para atender mejor a su pú-
blico-meta. Una de las sugerencias del ancianato consiste en la publicación de material que ayude 
a los líderes de la iglesia local a conducir el programa de la iglesia por medio de los departamentos. 
Además, orientación sobre procedimientos administrativos (tan necesarios), cuestiones doctrina-
les, el cuidado de la salud y el uso de la tecnología y de los medios de comunicación en el evangelis-
mo son los tópicos por abordar en esta revista.

Aunque los autores tengan el deseo y la disposición de cubrir estos temas, hay recursos sobre-
naturales a disposición de los dirigentes de la iglesia; incluso para ti, apreciado/a anciano/a. Elena de 
White escribió: “Aquellos que consagran cuerpo, alma y espíritu a Dios, recibirán constantemente 
nueva dotación de poder físico, mental y espiritual. Las inagotables provisiones del cielo están a su 
disposición. Cristo les da el aliento de su propio Espíritu, la vida de su propia vida. El Espíritu Santo 
pone por obra sus energías más sublimes en el corazón y la mente. La gracia de Dios amplía y multi-
plica sus facultades, y toda perfección de la naturaleza divina acude en su ayuda en la obra de salvar 
almas. Por la cooperación con Cristo son hechos completos en él, y en su debilidad humana quedan 
habilitados para hacer las obras de la Omnipotencia” (Obreros evangélicos, p. 116).

Apreciado/a anciano/a, como la iglesia que lideramos se encuentra en 
un mundo que cambia rápidamente, busquemos también nuevas estrate-
gias para conducir mejor a esta iglesia, pero siempre manteniendo los prin-
cipios que nos identifican como la iglesia remanente. 
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Eduardo Marques Das Neves, de 49 años, es esposo 
de Lucimara y padre de Luís Eduardo, Laís y Gabriel. 
Abogado fiscal, se desempeña como anciano de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de Pituba, en Salvador, Bahía, 
Brasil. En esta entrevista, él enumera las contribuciones 
de su trabajo profesional a su ministerio como anciano, 
así como las contribuciones de la fe a su trabajo secular.

1. Cuéntanos un poco sobre el ancianato de tu 
iglesia.

En mi iglesia, los ancianos están comprometidos 
con la enseñanza de la Biblia. Además de apoyar al 
pastor, ayudamos a los directores de los ministerios, 
siempre enfocados en cumplir la Gran Comisión (Mat. 
28:19, 20). También damos varias clases bíblicas. Con 
la llegada de la pandemia del coronavirus, nuestra 
iglesia comenzó a ofrecer clases bíblicas virtuales va-
rios días a la semana. Por la gracia de Dios, las perso-
nas han sido conducidas al bautismo.

2. ¿Cuál es tu visión del ministerio del anciano?
El anciano ha sido llamado a una misión (1 Tim. 3:1). 

La iglesia lo ve como un referente espiritual, alguien 
capaz de pastorear. Asiste al pastor en asuntos admi-
nistrativos y en la tarea de alimentar espiritualmente a 
los fieles. El anciano debe cumplir con dos requisitos: 
(1) amar a Jesús (la pregunta de Jesús a Pedro se repi-
te a cada anciano: “¿Me amas?”, y la respuesta del an-
ciano no puede ser diferente de la de Pedro: “Señor, 
tú lo sabes todo; tú sabes que te amo”); y (2) ser fiel a 

las enseñanzas de Jesús, lo cual lleva al anciano a obe-
decer el mandato del Maestro: “Apacienta mis ovejas” 
( Juan 21:17).

3. ¿Cómo influye tu profesión en tus actividades 
como anciano?

Como abogado, desarrollé habilidades de lectu-
ra, argumentación y oratoria. Aprendí a tratar con opi-
niones divergentes, a buscar soluciones, a mediar en 
conflictos, a hablar con personas con objetivos opues-
tos. Como anciano, utilizo todo esto para guiar a las 
ovejas de Cristo. Sin embargo, tengo presente que las 
habilidades académicas, por útiles que sean, no reem-
plazan una vida de sumisión y de comunión con Cris-
to. Me gusta mucho este versículo: “No seas sabio en 
tu propia opinión; teme a Jehová y apártate del mal” 
(Prov. 3:7). Vale la pena recordar este otro importante 
consejo: “Pon en manos del Señor todo lo que haces, y 
tus planes tendrán éxito” (Prov. 16:3, NBV). Estos con-
sejos guían mis pasos tanto en mi carrera como en la 
conducción de la obra del Señor.

Otro punto que menciono a menudo: la gente 
piensa que, como abogado, predicar es fácil para mí 
debido a la práctica profesional de escribir y hablar en 
público. Resulta que, en mi caso, desde niño solía ha-
blar en público en la iglesia. Enseñaba la lección de Es-
cuela Sabática en las clases de primarios y juveniles, 
presentaba el informe misionero mundial y predicaba 

DOS 
VOCACIONES, 
UNA MISIÓN

ENTREVISTA

Eduardo Neves
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cuando era adolescente. De hecho, creo que trabajar 
para el Señor, desde temprana edad, me preparó pa-
ra ejercer mi profesión. En nuestra iglesia tenemos un 
culto cada dos meses en el que predican juveniles y 
adolescentes. De este modo, animamos a los nuevos 
predicadores y preparamos a los futuros dirigentes de 
la iglesia. Me hace muy feliz ver a los jóvenes abrir la 
Palabra de Dios para predicar el amor de Jesús.

4. Comparte tu experiencia como abogado 
cristiano.

La abogacía me da la oportunidad de relacionarme 
con personas de diferentes niveles de la pirámide so-
cioeconómica. Esto es interesante porque me recuer-
da las palabras de mi madre cuando era niño. Ella me 
contaba las historias de José en el palacio de Faraón y 
de Daniel en la corte de Nabucodonosor, instándome 
a prepararme para testificar de Dios también a perso-
nas prominentes. Hoy contemplo cómo esto se hizo 
realidad. Por mi ocupación, interactúo con profesio-
nales liberales, empresarios, directores de grandes 
corporaciones y agentes del poder judicial, ejecutivo 
y legislativo. Considero que Dios no orientó mi carre-
ra hacia la satisfacción personal. Creo que Dios tie-
ne un propósito mayor. Creo que es el deseo de Dios 
que seamos sal y luz para los demás, que revelemos 
el amor de Jesús. Para ello, es esencial una vida de co-
munión, de obediencia a sus enseñanzas y principios. 
Cuanto mayor es el conocimiento y el cargo, mayor se-
rá la oportunidad, y también la responsabilidad. Las 
palabras de Pablo nos recuerdan esto: “Somos emba-
jadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de 
nosotros, en nombre de Cristo les rogamos: ¡Reconcí-
liense con Dios!” (2 Cor. 5:20, NBLA). Un embajador no 
habla sus propias palabras, no busca sus propios inte-
reses: es un heraldo del mensaje de su Rey, defiende 
la causa de su Soberano y exalta el Reino de su Señor. 
Hace unos días, un amigo del trabajo que participa en 
nuestra clase de Biblia me dijo que quería bautizarse. 
Creo que, si no hubiera sido abogado, tal vez no lo hu-
biera conocido para poder presentarle la salvación en 
Cristo. Estoy feliz por esta experiencia y oportunidad.

5. ¿Cómo consideras la asociación entre el 
pastor y el anciano?

Moisés tenía a Aarón y a Josué. Elías tenía a Eliseo. 
El pastor tiene en el anciano un ayudante, un apoyo, 
un animador, un consolador y un consejero. No es 
raro que el pastor y el anciano se hagan amigos. Es 

normal que la iglesia espere mucho del pastor; sin em-
bargo, el anciano debe ser solidario y aliviar la carga 
del pastor. ¡Cuántas ovejas para cuidar! El apóstol Pa-
blo tenía personas que lo ayudaban. Timoteo y Tito 
son ejemplos de cómo podemos servir a Dios y ben-
decir, no solo a la iglesia, sino también al pastor y su 
familia; después de todo, ellos también son “ovejas”.  
Que Dios nos ayude a ser una bendición no solo pa-
ra nuestra iglesia, sino también para nuestro pastor.

6. En tu iglesia, ¿cómo trata el ancianato con las 
nuevas generaciones?

Es un desafío. Es necesario mezclar la experien-
cia con la juventud y construir puentes entre las ge-
neraciones. Los niños y los jóvenes de ahora viven 
realidades distintas de las que yo vivía a su edad. En 
nuestra iglesia tratamos de tener un anciano más jo-
ven, alguien capaz de dialogar tanto con los más jóve-
nes como con los de más experiencia. Es una forma 
de intentar comprender las aspiraciones y las necesi-
dades de las nuevas generaciones. Tenemos ancianos 
de iglesia que participan en los clubes de Aventureros 
y Conquistadores, y en las clases de Escuela Sabática 
para Juveniles y Adolescentes. Alentamos a nuestros 
jóvenes y adolescentes a predicar en la iglesia. De esta 
forma, buscamos interactuar con ellos, así como inte-
grar, comprender e involucrar a las nuevas generacio-
nes. Y, por la gracia de Dios, encontramos en personas 
tan jóvenes la unción para convertirse en los futuros 
líderes de la iglesia.

7. ¿Qué recomendaciones darías a los dirigentes 
al tratar con personas con un estilo de vida 
sexual diferente del que enseña la iglesia?

¿Cómo trató Jesús a estas personas? “Se acercaban 
a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírle, y 
los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Es-
te a los pecadores recibe, y con ellos come” (Luc. 15:1, 
2). Comer en la mesa con estas personas excluidas 

43623 – Revista do AnciãoP1P2P3P4

El mayor desafío al que 
nos enfrentamos es no 
dejar que el amor y la fe 
se enfríen
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significaba aceptación. Si Jesús estuviera hoy en nues-
tra sociedad, ¿cómo trataría a los homosexuales y a 
las personas transgénero? ¿Cuál sería su actitud ha-
cia aquellos que asumen ser “sin género” o “de géne-
ro fluido”? ¿Se sentaría en un patio de comidas para 
comer un bocadillo y hablar con ellos? ¿Iría a su casa? 
Creo que sí.

Somos imitadores de Jesús. Entonces, mi reco-
mendación es que dialoguemos con estas personas 
y les mostremos las buenas nuevas del evangelio, la 
salvación ofrecida gratuitamente por la sangre de 
Cristo. Antes de ver el comportamiento, debemos 
ver al ser humano por quien Cristo dio su vida. Ob-
viamente, debemos tener en cuenta las palabras del 
apóstol Judas; no debemos permitir que la gracia del 
Señor Jesús se transforme en libertinaje, como mu-
chos quieren ( Jud. 4). Sin embargo, hablar y acercar-
se a las personas no significa apoyar sus prácticas y 
elecciones. El diálogo con ellas es la oportunidad de 
mostrar la enseñanza, la reprensión, la corrección y 
la educación en justicia que proporciona la Escritura 
(2 Tim. 3:16). Es revelar a un Dios que “amó tanto al 
mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel 
que cree en él no muera, sino que tenga vida eter-
na” ( Juan 3:16, DHH). Dios es inclusivo. El Señor Jesús 
quiere restaurar a las personas y ofrecer una vida de 
valor real incluso a aquellas que creemos que no son 
dignas de salvación.

8. La División Sudamericana ha autorizado a la 
iglesia local a nombrar y ordenar mujeres como 
ancianas según sea necesario. ¿Cómo ve tu 
iglesia este tema?

Creo que nuestra iglesia recibe esta autorización 
con agrado. Hace unos años, en nuestra iglesia tuvi-
mos mujeres elegidas directoras de iglesia. Estas her-
manas no podían ser ordenadas y, por lo tanto, no 
desempeñaban algunas funciones del ministerio del 
anciano (como la administración de los ritos de la igle-
sia), lo que causaba frustración. Esto ahora está supe-
rado. En la historia, vemos que Dios usó a una mujer 
para recibir el Espíritu de Profecía. Dios prometió usar 
mujeres para entregar el último mensaje de Dios: 
“Profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas […]. Y tam-
bién sobre los siervos y sobre las siervas derramaré 
mi Espíritu” ( Joel 2:28, 29).

9. ¿Cuáles son los mayores desafíos que 
enfrenta la iglesia?

El mayor desafío al que nos enfrentamos es no de-
jar que el amor y la fe se enfríen. Necesitamos un re-
avivamiento. Conocemos las profecías y recordamos 
que Cristo está por venir, pero nos olvidamos de las 
advertencias a Laodicea. Muchos dicen: “Mi Señor tar-
da en venir” (Luc. 12:45). De hecho, lo más importan-
te no es cuándo vendrá Jesús. Lo que necesitamos hoy 
es prepararnos para encontrarnos con el Salvador y 
exhortar a otros a hacer lo mismo.

10. ¿Cuál es la función del adventista en la 
sociedad moderna?

Como adventistas, debemos predicar a Cristo y su 
venida. No tengo dudas al respecto. Pero veo la ne-
cesidad de ser amables con la gente de modo que 
mostremos que nuestra relación con Jesús nos inspi-
ra alegría y esperanza. Necesitamos percibir los senti-
mientos y los anhelos de la gente. Es mucho más fácil 
revelar a Jesús a las personas cercanas a nosotros que 
a los extraños. Las personas carecen de relaciones. 
Valoran el ejemplo más que las palabras. Es posible 
que yo sea la única Biblia de que una persona dispon-
ga para leer. ¿Qué lectura y qué conocimiento de Je-
sús daré a esta persona? Tenemos que ser sal para 
sazonar vidas. Solo lo lograremos si nos relacionamos 
amablemente con todos. Necesitamos ser no solo ad-
ventistas sino, sobre todo, cristianos. Necesitamos ser 
adventistas no solo los sábados en la iglesia, sino to-
dos los días, dondequiera que estemos. 
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Reposo divino 
para la inquietud 
humana
Necesitamos descanso. Nuestros días 
están llenos de tensión, corridas y estrés. 
Nuestra mente parece no parar nunca. 
Buscamos de una y otra forma descansar, 
y a menudo no lo logramos. ¿Por qué? 
Porque el descanso perfecto no es un 
logro humano, sino un regalo divino. El 
verdadero descanso nos lo da Dios, y él 
diseñó el día sábado para librarnos de 
las presiones y experimentar verdadero 
reposo en Dios. En el sábado, el cuerpo 
puede descansar porque la mente está 
tranquila, y la mente está tranquila porque 
descansa en Dios. ¿Quieres ahondar más? 
Entonces, este libro es para ti.

¿Qué significa esto?
Cada declaración de Jesús es una gema del 
pensamiento que da a conocer la voluntad 
de Dios, pero algunas de sus afirmaciones 
no son fáciles de entender. Este libro 
presenta 34 frases que han intrigado 
a generaciones de cristianos, y se las 
explica de manera sencilla, directa y bien 
fundamentada; utilizando un lenguaje 
que todos podemos comprender. Este es 
un material ideal para todo creyente que 
desee investigar con mayor profundidad 
la Palabra de Dios.

1ER TRIMESTRE

Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.
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El Apocalipsis es uno de los textos más ampliamen-
te estudiados a lo largo de la historia del cristianis-
mo. Normalmente se lo asocia al fin cataclísmico 

del mundo. Sin embargo, la palabra original en griego 
(apokálypsis), significa quitar el velo de algo que estaba 
escondido, para revelar. La pregunta que podría hacer el 
lector es: ¿Revelación de qué? ¿De acontecimientos cata-
clísmicos y escatológicos o de la misma Deidad?

Aunque algunos comentaristas bíblicos como Wi-
lliam Barclay ven en este libro solo una dimensión 
predictiva,1 el apóstol Juan presentó un aspecto que 
muchos olvidan: el énfasis descriptivo de este docu-
mento literario.

En síntesis, el libro del Apocalipsis posee un as-
pecto predictivo y otro descriptivo, dado que, además 
de presentar la revelación sobre el fin de los tiempos, 
también presenta aspectos de Cristo no muy comu-
nes en otros libros de la Biblia.

NOTA DE TAPA

Amplitud e 
implicaciones.



©
 A

do
be

 S
to

ck
 y

 T
hi

ag
o 

Lo
bo

Revista del Ancianato   9

LOS TRES 
MENSAJES 
ANGÉLICOS Para Donald Jones, Cristo es el Misterio y también 

el Revelador. En el Apocalipsis, él se revela a sí mismo, 
y en sí mismo al Padre, de quien él es imagen. Así, en 
sus palabras iniciales, el libro nos lleva más allá de sí 
mismo. Lo que se revela no son simplemente los se-
cretos sobre el futuro, sino una Persona.2

En síntesis, tenemos en el Apocalipsis el ápice o 
amplitud de la revelación de los planes de Dios para 
sus hijos, así como también el clímax o amplitud de la 
revelación del propio Hijo de Dios.

Según la perspectiva de Elena de White, “en el Apo-
calipsis están reveladas las cosas profundas de Dios. 
El nombre mismo que fue dado a sus páginas inspira-
das: el Apocalipsis o Revelación, contradice la afirma-
ción de que es un libro sellado. Una revelación es algo 
revelado. El Señor mismo reveló a su siervo los miste-
rios contenidos en dicho libro, y es su propósito que 
estén abiertos al estudio de todos”.3

Elena de White afirmó: “En el Apocalipsis todos los li-
bros de la Biblia se encuentran y terminan”.4 De lenguaje 
complejo y estilo no muy común, el libro del Apocalip-
sis, según Stefanovic, “ha sido una fuente de consuelo, 
valor y esperanza para cada generación de cristianos”.5

Merling Alomía también reproduce esta idea cuando 
afirma que “el Apocalipsis es un libro de esperanza”.6

UN MENSAJE ESPECIAL
El texto de Apocalipsis 14:6 al 12, que forma parte 

del cumplimiento profético y la realidad histórica de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, evidencia el prota-
gonismo de los mensajeros de Dios en el embate más 
decisivo del Gran Conflicto. El pueblo de Dios, o movi-
miento profético del advento, es portador del mensa-
je especial que deberá ser transmitido a cada nación, 
lengua, tribu y pueblo (Apoc. 14:6-12): “los tres mensa-
jes angélicos”.

Prólogo (1:1-8)

La iglesia proclama el evangelio de los 
últimos días (14:1-20)

Se entiende que los tres mensajes angélicos pro-
yectan al pueblo remanente como mensajero pro-
tagonista del evangelio eterno, con una misiología 
totalmente comprometida con el escaton: anuncia al 
mundo el desenlace final de la sociedad mundial y el 
segundo advenimiento de Cristo.

En estos textos, se observan tres ángeles que vue-
lan por el cielo anunciando sus mensajes. El primer 
ángel trae el evangelio en un llamado a adorar a Dios; 
el segundo trae un anuncio de la caída de Babilonia; el 
tercero alerta a la humanidad sobre la ira de Dios que 
recaerá sobre todos los que adoran a la bestia y re-
cibirán su marca. Sin embargo, para una mejor com-
prensión e interpretación, es necesario considerar 
que Apocalipsis 14:6 al 12 se encuentra ubicado en el 
centro estructural del libro.

A

E’

B

D’

C

C’

D

B’

E

A’

F

EN EL QUIASMO QUE SE PRESENTA A 
CONTINUACIÓN, RANKO STEFANOVIC DESTACA 
ESTE ÉNFASIS CENTRAL APOCALÍPTICO DE UN 
GRAN CONFLICTO ENTRE EL BIEN Y EL MAL.7

Promesas para el vencedor (1:9-3:22)

La ira final de Dios, destituida de 
misericordia (15-18:24)

El trabajo de Dios para la salvación de la 
humanidad (4-8:1)

El trabajo completo de Dios para la 
salvación de la humanidad (19-21:4)

La ira y la misericordia de Dios actuando 
juntas (8:2–9:21)

El cumplimiento de las promesas para el 
vencedor (21:5-22:5)

El encargo de Juan de profetizar (10–11:18)

Epílogo (22:6-21)

El gran conflicto (11:19-13:18)

43623 – Revista do AnciãoP1P2P3P4
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JOHN PAULIEN TAMBIÉN PROPUSO UN QUIASMO 
EN QUE EL CENTRO DEL APOCALIPSIS CONVERGE 
EN LA MISMA IDEA DEL AUTOR CITADO ARRIBA.8

OBSERVA:

Caracterizada por el pensamiento lógico más que por 
la rima, como en el español, la poesía hebrea está col-
mada de uso de lenguaje figurado, con abundantes 
símiles, metáforas y paralelismos. Un ejemplo de es-
to es la frase “nación, tribu, lengua y pueblo” que, al 
compararla con la frase inmediatamente anterior, “los 
moradores de la tierra”, evidencia el uso de un parale-
lismo sinonímico,10 objetivando el énfasis en determi-
nada idea que, en este contexto, denota la exposición 
del evangelio eterno a todos. Esto amplía el pensa-
miento de que el evangelio debe anunciarse al mundo 
entero, y no solo a un grupo específico.

La naturaleza perpetua del mensaje se define por 
el uso del término “evangelio eterno”, una hápax legó-
mena. Esta expresión aparece una sola vez en toda la 
literatura bíblica.

En el momento más crítico del Gran Conflicto, se 
desafía al pueblo de Dios a elegir a quién adorar, qué 
mensaje seguir y qué narrativa difundir. Observa que 
estamos viviendo en días en los que muchos adventis-
tas han defendido, con mucho entusiasmo, ideologías 
totalmente contrarias al evangelio del primer men-
saje angélico. El llamado que registró el apóstol Juan 
nos invita a utilizar todas nuestras posibilidades para 
anunciar el evangelio eterno.

2. Amplitud del poder de Dios
En Apocalipsis 14:7, el mensajero despierta la aten-

ción de las naciones al hecho de que Dios es Creador y 
Juez. Solo él es Soberano y tiene el control sobre los ha-
bitantes de la Tierra y del universo. La expresión de su 
poder se produce precisamente porque él es el Crea-
dor y tiene la prerrogativa de la destrucción final.

Hoy, los moradores de la Tierra son llamados a 
posicionarse voluntariamente (como adoradores del 
Cordero) o por la fuerza (como adoradores de la bes-
tia). Aquí está el último llamado para que las personas 
se arrepientan.11 En el Juicio Final, todos reconocerán 
la amplitud del poder de Dios, pues en ese tiempo na-
die podrá alterar nada de lo que está sentenciado por 
el Creador, Juez y Soberano del Universo.

3. Amplitud de la influencia de Babilonia
En Apocalipsis 14:8 tenemos la primera referencia 

a Babilonia. Forma parte del mensaje del segundo án-
gel y desempeña un papel que le es propio: la coordi-
nación de un sistema de doctrina y de adoración que 
compite y se opone a Dios y a su pueblo, conforme a 
su propia historia. Para Heródoto, historiador griego, 

Prólogo (1:1-8)A
B

D’

C

C’

D

B’
A’

E

Las siete iglesias (1:9-3:22)

Las siete plagas (15:5-18:24)

Los siete sellos (4-8:1)

El milenio (19-20:15)

Las siete trompetas (8:2-11:18)

La Nueva Jerusalén (21-22:5)

Epílogo (22:6-21)

La crisis final (11:19-15:4)

En este sentido, verificar que el texto de Apoca-
lipsis 14:6 al 12 se encuentra en el punto central de la 
estructura literaria de este libro, o en su centro quiás-
tico, como lo denominan técnicamente los especia-
listas en interpretación bíblica, debe despertar en el 
lector una atención especial hacia este punto especí-
fico del libro.

Jon Paulien9 señala que en Apocalipsis 14:1 al 5 se 
describe al remanente, y su mensaje se describe en 
los versículos 6 al 12. Otro detalle interesante es que 
en estos mensajes angélicos el lenguaje que se utiliza 
evidencia la comprehensión, o grandeza, que en este 
artículo definimos como “amplitud”.

1. Amplitud del mensaje
En Apocalipsis 14:6 encontramos la “reproducción”, 

el recordatorio de la comisión evangélica de Mateo 
28:19. El evangelio de Cristo será anunciado a todas 
las naciones, y “entonces vendrá el fin” (Mat. 24:14). La 
frase “los moradores de la tierra” de Apocalipsis 14:6 
es una referencia a los incrédulos, dado que los cris-
tianos ya obedecieron a ese mensaje. 

En este texto se observa el uso de al menos un 
elemento de la retórica hebrea: la poesía semítica. 
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Clodoaldo T. dos Santos
Profesor de Teología en la Facultad Adventista de la 

Amazônia
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Babilonia fue la fuente primitiva de la cual florecieron 
todos los sistemas de idolatría12 (ver también Daniel 5:1 
al 4). En síntesis, Babilonia es el arquetipo de toda cul-
tura idólatra, promiscua, politeísta y antropocéntrica.

Nota que se la denomina “Babilonia la grande”. Se 
la caracteriza de esa forma en todos los textos del 
Apocalipsis (16:19; 17:5; 18:2, 21) en los que apare-
ce, excepto Apocalipsis 18:10. Ya esta descripción la 
identifica como un sistema político-religioso podero-
so que, junto a las iglesias caídas, proclamará falsas 
doctrinas en “todas las naciones” y perseguirá al re-
manente de Dios.

Así como el evangelio eterno debe tener su amplio 
alcance, Babilonia también va a contaminar a todo el 
globo terrestre con sus enseñanzas espúreas.

4. Amplitud del Juicio de Dios
Apocalipsis 14:11 al 13 registra la advertencia más 

drástica de los tres mensajes angélicos: el juicio. Ya en 
el primer mensaje se menciona a Dios como Juez. En 
el segundo, aparece el juicio de Babilonia; en el terce-
ro, el juicio de todos.13

El texto dice que “si alguien” adora –es decir, cual-
quier persona, donde esté, incluso autodenominándo-
se cristiano, agnóstico o ateo–, si estuviere asociado 
con Babilonia estará bajo la condenación final.

De forma global o universal, Babilonia está llevan-
do a multitudes a adorar a sus símbolos, sus imáge-
nes, sus enseñanzas, sus ideologías. Así como ella 
será juzgada (Apoc. 14:8), también lo serán sus segui-
dores. Adorar a cualquier Dios fuera de aquel que es 
el Creador del mundo es idolatría.14

Estas son las advertencias más serias que alguna vez 
se hayan presentado. Rechazar la adoración descripta en 
el primer mensaje angélico corresponde a vincularse con 
la adoración a Babilonia, descripta en el tercer mensaje. 
Por lo tanto, el adorador de Babilonia tendrá que enfren-
tar el juicio de Dios, descrito en Apocalipsis 14:9 y 10.

CONCLUSIÓN
La lectura y la reflexión del libro de Apocalipsis 

proyectan a su lector hacia un mundo de expectati-
vas y respuestas. El período presente, como la época 
del cumplimiento escatológico, debe concientizarnos 
en cuanto a que estamos viviendo tiempos de decisi-
vo cumplimiento profético.

Babilonia, con toda la amplitud de su influencia, 
intentará implementar su reino perdido en todas las 
naciones. A su vez, Dios espera que sus mensajeros 
utilicen toda la amplitud de su poder, de su mensa-
je, de sus recursos e influencia en la búsqueda amplia 
e irrestricta de personas para el Reino de salvación.

Elena de White escribió: “Muchísimos que profesan 
ser cristianos no han conocido a Dios. El corazón natu-
ral no ha sido cambiado, y la mente carnal permanece 
en enemistad con Dios. Son siervos fieles de Satanás 
[son babilónicos —el énfasis es mío), a pesar de haber 
asumido otro nombre”.15

¿Y tú? ¿De qué lado estás? 

43623 – Revista do AnciãoP1P2P3P4
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Cuidado
ANCIANATO

El énfasis en la mujer y la misión es necesario. Los 
registros de la Iglesia de hace varias décadas pre-
sentaban mayormente las historias y las activi-

dades realizadas por varones.1 Es importante destacar 
que las mujeres siempre estuvieron involucradas en la 
misión. Pero para que eso siga ocurriendo, es necesa-
rio invertir en la capacitación de las mujeres en diferen-
tes áreas y en el reconocimiento de lo que ellas pueden 
hacer, sobre todo en el área de la asistencia espiritual.

En este artículo insisto en la importancia de capa-
citar a las mujeres para asistir espiritualmente a otras 
mujeres.

UN ESPOSO Y LÍDER ESPIRITUAL QUE 
NECESITABA CORRECCIÓN

Es triste no tener el consuelo humano cuando se lo 
necesita, como le pasó a Sara, esposa de Abraham. Dios 
asistió a Sara debido al trato que recibió de su esposo. 

En Génesis 12, la Biblia presenta el llamado divino he-
cho a Abraham y a su familia para que cumplieran una 
misión. Si aceptaban, serían parte de una nueva creaci-
ón, de una comunidad de la cual vendría la nueva simien-
te de la mujer prometida en Génesis 3:15. En Hebreos 
11:8, Pablo declara que Abraham aceptó el llamado di-
vino por la fe. 

Dios le dijo a Abraham que de la descendencia que 
nacería de Saraí, su esposa, crearía un pueblo que se 
encargaría de preservar su promesa. En Hebreos 11:11, 
Pablo agregó, “Por la fe también la misma Sara”. Sara tam-
bién fue escogida por su fe. Abraham y Sara educaron a 
la comunidad que los seguía en la fe del verdadero Dios.2

Durante la trayectoria de altibajos de la fe en sus vi-
das, Dios fue educando a sus elegidos para que re-
presentaran los principios de su reino. Sin embargo, 
Abraham siguió las costumbres de la época en su tra-
to con las mujeres. Dios tuvo que corregirlo. Como líder 

La importancia de capacitar a las mujeres 
para asistir espiritualmente a otras mujeres.

personalizado
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espiritual, le tocaba pastorear a la co-
munidad que lo acompañaba y dar a 
conocer a otros pueblos el proyecto 
divino para las relaciones humanas.

Muchos consideran que los pa-
triarcas maltrataban a las mujeres y 
que la Biblia es machista por causa de 
los patriarcas. Sin embargo, esta inter-
pretación refleja una visión distorsio-
nada del texto bíblico. El hecho de que 
Abraham haya actuado de esa mane-
ra retrata la cultura de la época, no la 
voluntad de Dios.

En ese sentido, es posible que al-
gunos vean como modelo las obras 
de los seres humanos que inten-
tan seguir a Dios, en lugar de ver las 
obras de Dios mismo, que busca ayu-
darlos a practicar el bien y a corregir 
costumbres afectadas por la natura-
leza humana pecaminosa. Dios, en su 
paciencia, ayudó a Abraham. Su gra-
cia y su amor se hicieron manifiestos 
en la relación de pareja de los líderes 
Abraham y Sara. 

En Génesis 3:16, Dios dijo que el 
pecado derribó el muro de conten-
ción contra el mal y desencadenó un 
proceso destructivo. Por causa de la 
transgresión, Dios anunció a la mu-
jer que su marido la dominaría y sería 
desconsiderado con ella. Este tipo de 
violencia doméstica con el tiempo se 
extendió al trato que las mujeres reci-
bían de otros varones que no eran sus 
esposos. Fue una predicción, no un 
mandato. Dios no provocó el dolor, ni 
ordenó que surgieran las espinas; so-
lo anunció lo que sucedería a partir del 
momento en que se rompió el muro.

La situación de maltrato a la mu-
jer aumentó con la descendencia de 
Caín, que inició la poligamia, compor-
tamiento que imitaron después los hi-
jos de Dios. El texto es claro. Una de 
las causas del diluvio fue el aumento 
de la violencia en las relaciones huma-
nas. Con el paso del tiempo, después 
del diluvio, las mujeres volvieron a ser 

tratadas injustamente. Esa era la rea-
lidad en los días de Abraham. Sin em-
bargo, el relato bíblico pone las cosas 
en su debido lugar. Dios no permitió 
la práctica del mal entre sus seguido-
res. El patriarca adoptó la costumbre 
cultural de vender a Sara cada vez que 
le convenía. Pero el Señor eligió a una 
pareja de esposos, porque él los con-
sidera una unidad por su alianza ma-
trimonial (Gén. 2:24). Sin embargo, el 
matrimonio fue muy difícil para Sara. 
Indudablemente esto afectó su acti-
tud, sus sentimientos, su amor por su 
esposo y su autoestima como mujer. 

Sara sufrió al sentirse un objeto de 
canje en manos de su esposo. ¿Tendría 
que consentir en ser violada por otros 
hombres para salvarlo? Su actitud tuvo, 
en ocasiones, visos redentores. De he-
cho, ella se vio obligada a sacrificarse 
por su esposo. Abraham no fue capaz 
de cuidar a su esposa como su propia 
carne. El Faraón “hizo bien a Abram por 
causa de ella; y él tuvo ovejas, vacas, as-
nos, siervos, criadas, asnas y camellos” 
(Gén. 12:16). Sin embargo, Dios intervi-
no para protegerla y cumplir su promesa 
de redención. Egipto sufrió las primeras 
plagas en su historia por causa de Sa-
ra. Por eso, Abraham y su familia fue-
ron expulsados de allí. Definidamente 
Dios actuó protegiendo a Sara, su elegi-
da como ascendiente del Mesías.

Para enseñar a Abraham y a Sara a 
confiar en él, Dios cambió sus nombres. 
Dejó en claro que ambos eran elegidos. 
A Abram (“padre”), lo llamó “Abraham”, 
“padre de multitudes o pueblos”; y a Sa-
raí (“mi gobernante”), cuyo nombre de-
notaba la posesión de Abram, la llamó 
“Sara”, “gobernante” de naciones (Gén. 
17:5, 15). Sara dejó de ser propiedad ex-
clusiva de Abraham y Dios la convirtió 
en un legado para la humanidad. Dios 
mismo la bendijo, así como a Abraham 
(Gén. 17:16). La raíz del nombre “Sara” 
aparece en otros pasajes donde se ha-
bla de líderes y regidores.3

Dios intervino muchas veces en la 
trayectoria de la vida de Abraham y Sa-
ra para que entendieran el trato que 
debían tener entre ellos. Por ejemplo, 
cuando Dios preguntó a Abraham dón-
de estaba Sara, para que participara 
en la reunión con los emisarios divinos 
y saliera del aislamiento de su tienda 
(Gén. 18:9, 10), pues era un eslabón 
importante en el plan de salvación; o 
cuando Abraham volvió a entregar a 
su esposa a otro gobernante, mintien-
do sobre su verdadera relación con 
ella (Gén. 20). Hasta Abimelec recono-
ció que la actitud del patriarca era pe-
caminosa (Gén. 20:9).

Por último, el Señor intervino en una 
disputa matrimonial entre Abraham y 
Sara, indicándole a Abraham que debía 
atender al pedido de su esposa (Gén. 
21:12). Anteriormente, ambos manifes-
taron falta de fe al adherir a costum-
bres de la época. Sara dio a su esposo 
a su sierva Agar para que tuviera un hi-
jo con ella. Esto causaría dificultades a 
ambos en el futuro. Primero por su fal-
ta de fe, y segundo porque la paz del 
hogar se alteraría con disputas y ren-
cillas entre las dos mujeres y Abraham.4

En la ocasión narrada en Génesis 21, se 
le había dicho a Abraham que la san-
tidad del matrimonio era importante. 
Ambos debían dar una lección a todas 
las edades. “Los derechos y la felicidad 
de estas relaciones deben resguardar-
se cuidadosamente, aún a costa de un 
gran sacrificio”.5

Por lo que se relata sobre el trato 
de esta pareja, es evidente que Sara 
amaba a su esposo al punto de reve-
renciarlo, porque estuvo dispuesta a 
padecer todo lo que sufrió para mos-
trarle respeto a pesar de sus errores. 
Pero todo tenía un límite, y Sara supo 
cuándo hacérselo saber a Abraham. 

Abraham tuvo hijos con otras dos 
mujeres. Los ocho hijos presenciaron 
la religión de su padre. Pero solo el hijo 
que tuvo con Sara incorporó la fe. Esto 
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muestra por qué Dios eligió a Sara. La 
eligió por su natura y nurtura, y ella 
cumplió un rol importante al enseñar 
a Isaac a adorar al Dios verdadero. 

En medio de sus éxitos y fracasos, 
Dios acompañó a esta pareja de líde-
res en su crecimiento personal y de fe.

AYUDA EMOCIONAL
Elizabeth era una pariente de Ma-

ría, la madre de Jesús. Ella tenía cualida-
des de una mujer que pastorea a otra. 
Elizabeth vivía en un tiempo cuando la 
infertilidad era considerada producto 
del desagrado de Dios o del pecado de 
la mujer. Día tras día y año tras año, Eli-
zabeth sintió el dolor de los brazos va-
cíos y la discriminación de sus vecinos.

En su ancianidad, Elizabeth con-
cibió milagrosamente (Luc. 1:24, 25). 
Cuando Elizabeth estaba en su sex-
to mes de embarazo, el ángel Gabriel 
le anunció a María que concebiría del 
Espíritu Santo siendo soltera, y que Eli-
zabeth estaba esperando un hijo (Luc. 
1:26-38).

En el momento perfecto, Dios pro-
veyó una mujer anciana para pastore-
ar a María en su misión, en un contexto 
de discriminación social. Elizabeth su-
frió desprecio y sabía lo que la joven 
María sentiría por estar embaraza-
da sin haberse casado. Elizabeth po-
día hablar de dolorosas experiencias 
de incomprensión y prejuicio comuni-
tario. Fortaleció a María para los días 
que le esperaban. Ambas fueron elegi-
das por el Señor de la misión. Elizabeth 
fue la elegida de Dios para asistir a Ma-
ría en un momento crítico de su vida.

DESAFÍOS ACTUALES
Estadísticamente, las mujeres son 

mayoría en la Iglesia Adventista. La-
mentablemente, muchas de ellas 
también sufren, víctimas de la incom-
prensión de los líderes o de los pre-
juicios, al igual que Sara, Elizabeth y 
María.6 Debido a esa realidad, son 

muchos los desafíos involucrados en 
el cuidado y la atención de esas muje-
res en el contexto eclesiástico. 

En primer lugar, las mujeres no 
acostumbran compartir sus problemas 
privados con los hombres. Dado que la 
mayoría de los líderes son hombres, 
es difícil estimar cuál es el índice real 
de sufrimiento femenino en nuestras 
iglesias.

Otra preocupación es que faltan 
sermones que condenen las actitudes 
abusivas contra las mujeres. Por ese 
motivo, algunas mujeres no están se-
guras de la postura del pastor sobre 
la cuestión del abuso. Es importante 
que las víctimas escuchen mensajes 
claros desde el púlpito que condenen 
la violencia de cualquier índole contra 
las mujeres. Estas predicaciones forta-
lecen la confianza de ellas en relación 
con el líder de la iglesia.

Existe otra inquietud: algunos pas-
tores no saben cómo aconsejar a las 
mujeres. En cierta ocasión, una mu-
jer abusada por su esposo recurrió a 
su pastor para pedir ayuda. Recibió el 
consejo de permanecer firme y negar-
se a hacer lo que se le pedía. Al prac-
ticar este consejo, su esposo casi la 
mató. Los que aconsejan no siempre 
tienen el conocimiento adecuado pa-
ra hacerlo.

Una situación grave que dificul-
ta la asistencia espiritual y emocional 
a las mujeres es que algunas de ellas 
no fueron tomadas en serio por los lí-
deres de la iglesia. Una mujer abusada 
por su esposo juntó coraje para contar 
su situación al pastor de su iglesia. La 
respuesta que recibió fue: “Me cuesta 
creer eso, pues tu esposo es un hom-
bre muy bueno”. Esta mujer se sin-
tió culpable y descalificada en lo que 
decía, y por muchos años sufrió de 
depresión. 

Elena de White también advirtió 
que la visita a domicilio de algunos lí-
deres o pastores puede llevar a ciertas 

familiaridades que traen luego vergüen-
za a la iglesia.7 Ella agregó que esa ta-
rea debe ser hecha por mujeres. Por 
desoír su consejo, tristemente varios 
pastores perdieron su ministerio. La 
mujer con dolor emocional tiene una 
profunda necesidad de aceptación y 
esto puede llevar a malos entendidos 
o incluso al abuso.8

Por último, muchos de los proble-
mas de abuso que enfrentan las mu-
jeres reflejan tradiciones heredadas de 
la iglesia cristiana basadas en interpre-
taciones incorrectas de pasajes bíblicos 
para justificar roles culturales, como si 
la mujer fuera un ser incompleto o in-
cluso inferior al hombre o que Dios 
extiende una gracia menor, o menos 
importante a las mujeres. Esto se ar-
raigó tanto que demanda un gran tra-
bajo de concientización, al igual que el 
que tuvo Cristo para deshacer las tra-
diciones de su época.

Según estas consideraciones, 
es importante capacitar a las muje-
res para atender a otras mujeres. Un 
hombre no puede entender y ayudar 
plenamente a una mujer porque él 
nunca va a experimentar lo que siente 
una mujer en lo fisiológico, emocional 
y mental. Un hombre no entenderá lo 
que significa pasar por la tensión pre-
menstrual, quedar embarazada, dar a 
luz, sufrir abortos espontáneos, cam-
bios fisiológicos posparto, menopau-
sia, entre otras cosas. 

Hace seis años, un capellán me re-
lató una situación delicada. Una mu-
jer había sufrido un aborto. Su dolor 
era muy evidente. Él la visitó, pero la 
paciente rechazó su visita y pidió ver 
a su ginecóloga. Atendiendo al pedi-
do, la médica fue a visitarla, y todo lo 
que hizo fue abrazarla y, sin decir na-
da, quedarse con ella. La mujer lloró y 
se sintió acompañada durante el pro-
ceso de recuperación. 

Esta situación mostró al capellán 
su dificultad y sus limitaciones para 
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asistir a mujeres que están padecien-
do dolor por problemas propios de su 
género. Por esto, es fundamental que 
la iglesia capacite mujeres que asistan 
espiritualmente a otras mujeres. Es-
pecialmente, porque suplir esta ne-
cesidad es atender a la mayoría de la 
membresía de la iglesia. 

¿QUÉ HACER?
Ante este cuadro, ¿qué pueden 

hacer los pastores y los líderes de la 
iglesia? En primer lugar, capacitar in-
tencionalmente a mujeres que pue-
dan asistir espiritualmente a otras 
mujeres. Es importante que las institu-
ciones educativas puedan apoyar esta 
capacitación. 

Pablo dio la siguiente orientación a 
su colaborador: “En cada pueblo nom-
brarás ancianos de la iglesia” (Tito 1:5); 
le pidió que enseñara la sana doctrina 
a cuatro grupos específicos de perso-
nas: (a) a “los ancianos” [presbytas]; (b) 
a “las ancianas” [presbytidas]; (c) a los 
hombres jóvenes; y (d) a los esclavos 
(Tito 2:1-10). 

Aparentemente, faltó un grupo de 
personas en la lista: las mujeres jóve-
nes. Sin embargo, en los versículos 4 
y 5, Pablo recomendó que las mujeres 
de experiencia instruyeran a las más 
jóvenes en su manejo del hogar. Así 
como hay cuestiones que los hombres 
atienden en relación con los hombres, 
hay otras que las mujeres deben aten-
der en relación con las mujeres, y esto 
Tito, por ser hombre, no podía hacerlo.

En 1903, Elena de White escribió 
que las mujeres “pueden realizar en 
las familias una obra que los hombres 
no pueden, una obra que penetra has-
ta la vida interior. Pueden acercarse a 
los corazones de personas a las cua-
les los hombres no pueden alcan-
zar. Su cooperación es necesaria. Las 
mujeres discretas y humildes pueden 
hacer una buena obra al explicar la 
verdad en los hogares. Así explicada, 

la Palabra de Dios obrará como una le-
vadura, y familias enteras serán con-
vertidas por su influencia”.9 Ella dijo, 
además, que no es algo que deban 
decidir los hombres si se hace o no, 
pues ya el mismo Señor lo estableció. 
En sus palabras, “la causa sufriría una 
gran pérdida sin esa clase de traba-
jo realizada por las mujeres. Una vez 
tras otra el Señor me ha mostrado que 
las maestras son tan necesarias como 
los hombres para la obra que Dios les 
ha designado”.10 Es decir, la misión de 
Dios requiere misioneras entrenadas 
para asistir las necesidades espiritua-
les propias de las mujeres.

Es un gran logro que haya muje-
res que estudien medicina o psicolo-
gía para atender problemas de salud 
de su propio género. Elena de White 
resaltó la importancia de que las mu-
jeres sean asistidas en sus problemas 
íntimos y de salud por mujeres.11 Con 
todo, el hecho que una mujer sea me-
jor comprendida por otra mujer no 
desmerece aquello que puede ser he-
cho en favor de ellas por los hombres, 
dentro de los límites del decoro y el 
sentido común.

Además de capacitar a las mujeres 
y delegarles responsabilidades en el 
cuidado de otras mujeres, los pastores 
y líderes también deben prestar aten-
ción a otro aspecto fundamental. Cier-
ta vez, al dar charlas en un encuentro 
de mujeres de varias iglesias, noté el 
dolor e inseguridad de muchas por 
el trato que recibían de los hombres 
en el contexto de la familia, del traba-
jo y de la iglesia. Una mujer presentó 
la siguiente inquietud. “Es bueno tener 
charlas para que las mujeres se valo-
ren a sí mismas, que entiendan cómo 
las ve Dios y además lo que deben es-
perar de su relación con el otro sexo, 
pero ¿y los hombres, están recibien-
do instrucción de cómo deben tratar 
a las mujeres?” Existe un fuerte condi-
cionamiento social entre los hombres 

que muchas veces nubla el consejo bí-
blico de trato con el sexo femenino. 
Por lo tanto, pastores y líderes de igle-
sia deben reflexionar acerca de la si-
guiente pregunta: ¿Están los hombres 
recibiendo instrucción de cómo deben 
tratar a las mujeres?

Es innegable que el Espíritu Santo 
ha capacitado a mujeres a lo largo de 
la historia para que ejerzan un papel 
relevante en la familia, la sociedad y 
la iglesia. A semejanza de Cristo, te-
nemos la tarea de restaurar a los 
dolientes y oprimidos. Por eso debe-
mos capacitar a mujeres para ayudar 
a restaurar a otras mujeres, y permi-
tirles cumplir la misión que el Señor 
les confió. 
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Los niños
NOVEDADESNOVEDADES
PARAPARA

Acuahistorias
Este libro muy novedoso utiliza un tratamiento especial para que 

los niños “pinten” las imágenes ocultas con un pincel cargado con 
agua. Cuando se seque, ¡desaparecerá! Podrán volver a hacerlo 
muchas veces. Sigue la temática de historias bíblicas relacionadas 
con el agua y, además de pintar, los niños podrán descubrir animales 
y aprender sus nombres en tres idiomas diferentes: español, inglés 
y portugués; todo escrito en letra imprenta. ¡Imperdible!

¿Quién creó nuestro planeta?
Este material es mucho más que un libro; puede servir 

también como modelo de enseñanza o como decoración, para 
colgar en una habitación o una sala. Presenta de un modo 
novedoso y tangible los días de la Creación. Ideal para que 
los niños aprendan sobre los orígenes de nuestro planeta 
de manera interactiva y diferente, con la mirada siempre en 
nuestro Dios creador.nuestro Dios creador.

Biblia viajera
Lee cada día una historia bíblica a tus hijos. Acompáña-

los a mirar las imágenes y a reflexionar acerca de lo que 
ellas representan. Utiliza las frases para orar y busca las 
referencias bíblicas para afirmar la verdad. “Dale buena 
educación al niño de hoy, y el viejo de mañana jamás la 
abandonará” (Prov. 22:6, DHH).
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ISAÍAS 40:28-31ESPERA EN EL SEÑOR

INTRODUCCIÓN
1. A veces, esperar puede ser un proceso 

bastante cansador, que lleva al agota-
miento y a la ansiedad.

2. ¿Cuál fue la espera más difícil que tuvis-
te que afrontar?

3. Algunos tipos de espera pueden du-
rar solo algunos minutos o algunas ho-
ras. Por otro lado, hay tipos de espera 
que pueden extenderse por días, meses, 
años, o una vida entera.

4. Vivimos en una cultura inmediatista, en 
que las personas gesticulan y se irritan 
cuando tienen que esperar por alguna 
cosa.

5. Algunos estudiosos dicen que la 
Modernidad podría definirse como la re-
ducción del tiempo de espera; aunque 
no por eso la vida ha dejado de ser una 
gran sala de espera.

I. EL CONCEPTO BÍBLICO 
DE LA ESPERA
1. Leer Isaías 8:17; 33:2; 40:31; 49:23; 64:4.
2. La idea de “esperar en el Señor” aparece 

a lo largo de la Biblia, especialmente en 
los Salmos. David fue uno de los escrito-
res bíblicos que más escribió sobre la ne-
cesidad de “esperar en el Señor” (ver Sal. 
27:13, 14; 40:1; 130:5, 7).

3. El libro del profeta Isaías también refleja 
este concepto: “Aguardaré al Señor que 
esconde su rostro de la casa de Jacob; sí, 
a él esperaré” (Isa. 8:17, LBLA).

4. “A lo largo del libro, esperar en Jehová 
distingue a los fieles de los que, por fal-
ta de fe, toman los asuntos en sus propias 
manos, y se hunden en la idolatría y el es-
piritismo” (Biblia de estudio de Andrews, 
p. 860).

5. En Isaías, “esperar en el Señor” se aplica a 
varias circunstancias de la vida:

a) En momentos de angustia: “Oh Jehová, 
ten misericordia de nosotros, a ti hemos 
esperado” (Isa. 33:2).

b) Expectativas y renovación: “Los que es-
peran en el Señor renovarán sus fuerzas; 
se remontarán con alas como las águilas, 
correrán y no se cansarán, caminarán y 
no se fatigarán” (Isa. 40:31, LBLA).

c) Fe y esperanza: “Y sabrás que yo soy el 
Señor, y que no se avergonzarán los que 
esperan en mí” (Isa. 49:23, LBLA).

d) Certeza: “Desde la antigüedad no se ha 
escuchado, ni el oído ha percibido, ni el 
ojo ha visto a ningún Dios fuera de ti, que 
actúe a favor del que en él espera” (Isa. 
64:4, RVA-2015).

6. De hecho, los israelitas se prostituyeron 
con otros dioses porque dejaron de es-
perar en el Señor.

7. “Esperar en el Señor”, por lo tanto, es un 
elemento que identifica al pueblo de 
Dios e indica lealtad a él.

II. EL SECRETO DE LA 
ESPERA
1. Leer Isaías 40:30.
2. El secreto para esperar sin hastiarse es ac-

ceder a la fuerza de Dios, que está dispo-
nible para todos.

3. El cansancio del que habló Isaías no so-
lo se relaciona con el agotamiento físico 
y emocional sino, sobre todo, con el “can-
sancio” espiritual.

4. Es algo que no solo afecta a los de 
más edad, sino también a los jóvenes. 
Podemos experimentarlo tanto al final 
como al comienzo del camino cristiano.

5. “John Bunyan, en el clásico El peregrino, 
tenía razón al ubicar el ‘Pantano del de-
sánimo’ cerca del punto de partida” (H. D. 
M. Spence-Jones, org., Isaiah, t. 2 [New 
York: Funk & Wagnalls Company, 1910], 
p. 81).

III. ESPERA REVITALIZANTE
1. Leer Isaías 40:31.
2. Otro punto que destaca Isaías es la idea 

de que al esperar en Dios somos trans-
formados.

3. La palabra hebrea chalaf, renovar (Isa. 
40:31), tiene el sentido de cambio, lo cual 
está de acuerdo con la siguiente afirma-
ción de Pablo: “Y no solo esto, mas aun 
nos gloriamos en las tribulaciones, sa-
biendo que la tribulación produce pa-
ciencia; y la paciencia, experiencia; y la 
experiencia, esperanza” (Rom. 5:3, 4, JBS).

4. La fuerza que viene de lo Alto, por lo 

tanto, restaura no solo el semblante sino 
también el alma, y renueva la vida espiri-
tual (Spence-Jones, Isaiah, p. 81).

5. Un prerrequisito para ese cambio trans-
formador es la necesidad de colocar en 
el Señor todas las expectativas y espe-
ranzas. Es decir, primero es necesario lle-
gar a la conclusión de que la fuerza de 
Dios es necesaria (G. Smith, Isaiah 40-66, 
t. 15B [Nashville, TN: Broadman & Holman 
Publishers, 2009], pp. 122, 123).

6. La confianza permite que las personas re-
corran el camino que Dios eligió para sus 
vidas (sea agradable o no) sin extenuarse 
ni querer abandonar.

7. La fiel observancia del sábado, por ejem-
plo, es un gran ejercicio de espera y una 
demostración de que esperamos en el 
Señor. Al dejar las ocupaciones diarias 
de lado por un período de 24 horas, es-
tamos reconociendo que Dios, en su di-
vina providencia, es el Proveedor de to-
das las cosas.

CONCLUSIÓN
1. Es reconfortante saber que aquel que no 

conoce el cansancio provee nuevos su-
ministros de gracia y vitalidad.

2. A medida que el cristiano se eleve (co-
mo un águila) hacia un reino superior, las 
preocupaciones aquí, en la Tierra, per-
derán su capacidad de atormentarlo, de 
vencerlo y de angustiarlo hasta el punto 
de perder la salud, la vitalidad y la espe-
ranza.

3. El pueblo de Israel esperó 40 años en 
el desierto antes de entrar en la Tierra 
Prometida. Abraham esperó 25 años has-
ta el cumplimiento de la promesa del na-
cimiento de Isaac. Jacob esperó y traba-
jó arduamente a lo largo de 14 años para 
pagar su deuda por casarse con Raquel. 
José esperó más de 20 años para volver a 
ver a su padre. Y tú, ¿cuánto tiempo has 
esperado?

4. Esperar en el Señor no siempre es fácil, 
pero es el mejor camino.

Márcio Tonetti
Periodista y magíster en Teología, es editor asociado de la 

Revista Adventista
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EL MENSAJE DE JEREMÍAS2 REYES 5:1-19
EL TESTIMONIO DE 

UNA PEQUEÑA ESCLAVA
INTRODUCCIÓN
1. Yuri Gagarin nació el 9 de marzo de 1934 en 

la antigua Unión Soviética. El 12 de abril de 
1961, se convirtió en el primer ser humano 
en entrar en el espacio. Él rodeó la Tierra y, 
al volver, se convirtió instantáneamente en 
un héroe nacional y en una celebridad in-
ternacional. La historia de Yuri Gagarin se 
contó en todo el mundo. Poco después, 
una profesora soviética exaltaba el vuelo de 
Gagarin; la aparente ausencia de Dios en el 
espacio; las proezas tecnológicas de la en-
tonces Unión Soviética; la inevitable lucha 
mundial de clases y la liberación de la fe en 
Dios, entonces desafiada.

2. Mientras hablaba, un niño levantó la mano 
y dijo: “Por favor, señorita, mi Dios vive más 
arriba”. En cualquier lugar donde se cuente 
la historia de Yuri Gagarin, también se con-
tará la historia de este niño.

3. Dios trabaja por medio de los testimonios 
de sus hijos fieles.

4. En esta reflexión espiritual, analizaremos 
el testimonio de la niña cautiva en la casa 
de Naamán, el comandante del ejército de 
Siria.

I. EL CONTEXTO
1. Leer 2 Reyes 5:1 y 2.
2. El rey Acab había muerto. Ocozías y Joram, 

sus hijos, lo sucedieron en el trono (1 Rey. 
22:40). Dios había trasladado al profeta Elías 
al cielo, y Eliseo ejercía como profeta en 
Israel.

3. Aunque hubiese paz entre Israel y Siria, 
Naamán, un gran general sirio, comandaba 
grupos de invasión en Israel.

4. En una de esas invasiones, Naamán capturó 
y llevó a Siria a una adolescente y la convir-
tió en esclava para servir en su casa.

II. UN PROBLEMA
1. Leer 2 Reyes 5:3.
2. La pequeña criada notó una sombra fantas-

magórica por detrás del glamour de la ca-
sa de Naamán y de los banquetes que ofre-
cía: la lepra.

3. Aunque fuera rico y “poderoso”, era lepro-
so. En esas circunstancias, ¿cuál debía ser la 
postura de la pequeña criada? ¿Alegrarse 

con el juicio de Dios sobre su captor? 
¿Proferir palabras vengativas a su señor? 
¿Regocijarse con la muerte inminente de su 
opresor?

4. La indicación de aquella adolescente al 
mencionar al profeta Eliseo cambió todo el 
rumbo de la historia. Recomendó a su pa-
trona que Naamán fuera a Israel y se encon-
trara con Eliseo; y así Naamán sería curado.

5. ¡Qué testimonio! ¿Qué nos revela? Algunas 
cosas: aquella adolescente, aunque en con-
dición de esclava, había encontrado per-
dón, paz y sanidad en su alma. Ella veía a 
Naamán, poderoso comandante militar, co-
mo una víctima que necesitaba de la inter-
vención de Dios para tener salud.

III. TESTIMONIO Y 
SALVACIÓN

1. Leer 2 Reyes 5:4.
2. Naamán fue a su superior y mencionó las 

palabras de la pequeña criada. Él dijo: “Así 
y así ha dicho una muchacha que es de la 
tierra de Israel”.

3. ¿Qué hay implícito en la expresión “Así y 
así”? Ella pudo haber hablado de lo que 
ocurrió con Elías en el Monte Carmelo, de 
cómo Dios obró la resurrección por medio 
del profeta, de milagros divinos efectuados 
a través del profeta Eliseo, entre otros.

4. Sea lo que fuere lo que dijo la pequeña cria-
da, Naamán compartió su testimonio con 
Ben-Hadad, el pagano rey de Siria, que oyó 
hablar del poder del Dios de Israel.

5. Las palabras, una vez pronunciadas, no tie-
nen retorno. Un testimonio gracioso y fiel, 
una vez expresado, puede resonar en la so-
ciedad y llegar hasta las más altas instancias, 
alcanzando a las autoridades nacionales.

6. Aquella pequeña criada nunca llegó a co-
nocer personalmente a Ben-Hadad, rey de 
Siria, pero su testimonio lleno de fe llegó 
hasta él.

7. Leer 2 Reyes 5:5.
8. Ante este testimonio, el rey de Israel envió a 

Naamán a Eliseo, quien, a través de su sier-
vo, indicó a Naamán que se lavara siete ve-
ces en el río Jordán. Esto despertó el orgullo 
y la arrogancia del comandante sirio, prin-
cipalmente considerando los ríos (Abana y 

Farfar [vers. 12]) que había en su país.
9. En realidad, Dios quería algo especial de 

Naamán: no era el cumplimiento de una ta-
rea difícil, sino una demostración de con-
fianza y obediencia.

IV. CONVERSIÓN Y 
SALVACIÓN

1. Leer 2 Reyes 5:13, 14.
2. Naamán se apresuró a volver a la casa de 

Eliseo. Su cuerpo fue curado, sus temores 
aliviados, su espíritu humillado, su esperan-
za restaurada… y lo mejor de todo fue que 
su corazón experimentó el poder de la con-
versión y la salvación.

3. De allí en adelante, él sería adorador del ver-
dadero Dios. Naamán tenía la garantía del 
perdón de Dios.

4. Eliseo reconoció a Naamán como un hom-
bre leproso, al borde de la muerte, aunque 
fuera valiente. Pero entonces Naamán co-
menzó a ser visto como una nueva criatura.

5. Elena de White escribió: “Siglos después 
que Naamán regresara a su hogar en Siria, 
con el cuerpo curado y el espíritu converti-
do, su fe admirable fue mencionada y elo-
giada por el Salvador como lección objeti-
va para todos los que dicen servir a Dios” 
(Profetas y reyes, p. 189).

CONCLUSIÓN
1. “Por favor, señorita, mi Dios vive más arriba”. 

“Si rogase mi señor al profeta que está en 
Samaria, él lo sanaría de su lepra” (2 Rey. 5:3).

2. ¿Qué tienen en común estos dos jovenci-
tos? Esas fueron palabras pronunciadas por 
niños criados en familias temerosas de Dios. 
Ambas familias vivieron en épocas muy 
impías. En las sociedades en las que vivían 
ambas familias, se eliminaba la adoración a 
Dios; ambas familias vivieron en épocas en 
que los padres temerosos de Dios tenían 
“excusas” disponibles para no nutrir el te-
mor de Dios en sus hijos.

3. Ambas familias tomaron en serio la respon-
sabilidad que les fuera dada por Dios para 
conducir a los hijos en el temor de Dios.

Conrad Vine
Pastor en los Estados Unidos.
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JEREMÍAS 1:1-12EL MENSAJE DE JEREMÍAS

Conrad Vine
Pastor en los Estados Unidos.

INTRODUCCIÓN
1. Jeremías fue uno de los grandes profetas 

en el reino de Judá, en una etapa crítica de 
la historia del pueblo de Dios.

2. “Entre los que habían esperado que se pro-
dujese un despertar espiritual permanente 
como resultado de la reforma realizada bajo 
el liderazgo de Josías, se contaba Jeremías, 
llamado por Dios al cargo profético mien-
tras todavía era joven, en el año 13º del rei-
nado de Josías. Miembro del sacerdocio le-
vítico, Jeremías había sido educado desde 
su infancia para el servicio santo. Durante 
aquellos felices años de preparación, dis-
taba mucho de comprender que había si-
do ordenado desde su nacimiento para ser 
‘profeta a las naciones’ (Jer. 1:5), y cuando 
le llegó el llamado divino, se quedó abru-
mado por el sentimiento de su indignidad 
y exclamó: ‘¡Ah!, ¡ah, Señor Jehová! He aquí, 
no sé hablar, porque soy niño’ (Jer. 1:5, 6)” 
(Profetas y reyes, p. 299).

I. EL LLAMADO DE JEREMÍAS
1. Leer Jeremías 1:1-5.
2. Jeremías fue llamado al ministerio profé-

tico en el decimotercer año del reinado 
de Josías (627 a.C.). Él era aún muy joven 
y vivía en Anatot, a pocos kilómetros de 
Jerusalén.

3. El joven Jeremías era de ascendencia sa-
cerdotal. Podemos decir que era un sacer-
dote en formación. Después de su llama-
do, Dios le indicó ir a Jerusalén y proclamar 
un mensaje.

4.El llamado para liderar, para hablar en 
nombre de Dios y ministrar entre el pue-
blo de Dios, no es un llamado a la popula-
ridad. Es un llamado a la fidelidad. Quienes 
son dirigentes en la iglesia deben servir en 
los tiempos buenos y en los difíciles. La vi-
da del profeta Jeremías fue un ejemplo de 
ello.

5.Ese sentido del llamado fue lo que dio 
fuerza a su ministerio y fue su apoyo du-
rante sus largos años de persecución y de-
sánimo.

6.Él tenía ese fuego ardiente en sus huesos y 
no podía quedar en silencio (Jer. 20:9).

II. EL MINISTERIO DE 
JEREMÍAS

1. Leer Jeremías 1:8-10.
2. En este texto presentó sus credenciales: 

no era un profeta a sueldo; no seguía las 
últimas corrientes de pensamiento de su 
época; su vocación como profeta era en 
virtud de un encargo divino.

3. Jeremías ejerció su ministerio inmediata-
mente antes del exilio en Babilonia, en un 
período muy crítico en la historia del pue-
blo de Dios.

4. Las tribus del norte fueron llevadas al cau-
tiverio por los asirios. Judá, el reino del sur, 
vivió períodos difíciles bajo el reinado de 
autoridades (reyes) que no fueron buenas.

5. Jeremías y Josías nacieron durante el rei-
nado de Manasés. Josías, conocido por su 
celo religioso y su piedad, subió al trono 
con ocho años de edad y, basado en el li-
bro de Deuteronomio (pergamino que se 
encontró en el Templo), combatió la idola-
tría del pueblo y emprendió una gran re-
forma nacional.

6. Elena de White escribió: “Así era como 
Josías, desde su juventud, había procura-
do valerse de su cargo de rey para exal-
tar los principios de la santa Ley de Dios” 
(Profetas y reyes, p. 293).

7. En este contexto, Jeremías también llamó 
la atención del pueblo “a los consejos da-
dos en Deuteronomio. Más que cualquier 
otro de los profetas, recalcó las enseñanzas 
de la ley mosaica, y demostró cómo esas 
enseñanzas podían reportar las más altas 
bendiciones espirituales a la nación y a to-
do corazón individual” (Profetas y reyes, p. 
302).

8. El ministerio del profeta Jeremías consis-
tió en llamar al pueblo de regreso al Dios 
verdadero. Y lo hizo por medio de muchos 
llamados y orientaciones de Dios al pue-
blo. Fue señalado como un traidor. Fue 
perseguido, arrestado, azotado y conde-
nado.

9. Jeremías también emprendió un ministe-
rio de intercesión y rescate. Él lloró por el 
pueblo de Dios (Jer. 15:17; 20:10; Lam. 3:14, 
20).

III. EL MENSAJE DE JEREMÍAS
1. Leer Jeremías 1:11, 12.
2. El mensaje del profeta Jeremías fue pa-

ra un pueblo que estaba sumergido en el 
abismo de la apostasía.

3. La secularización predominaba en el estilo 
de vida del pueblo. El “Así dice Jehová” ya 
no era el fundamento de la vida espiritual 
de las personas.

4. Jeremías buscó rescatar al pueblo de una 
religión superficial y llevarlo a una verda-
dera comunión con Dios. “Como sabio pe-
rito constructor, desde el mismo comien-
zo de su carrera, Jeremías procuró alentar 
a los hombres de Judá para que, hacien-
do una obra cabal de arrepentimiento, pu-
siesen fundamentos anchos y profundos 
para su vida espiritual” (Profetas y reyes, 
p. 301).

5. Sus mensajes señalaban la perversidad del 
corazón como la fuente de los maleficios 
espirituales que marcaban la vida del pue-
blo de Dios (Jer. 17:9).

6. El mensaje de Jeremías es tan actual como 
lo fue en el tiempo previo al exilio.

7. Los males que hoy acechan al pueblo de 
Dios, la iglesia remanente, se asemejan a 
los de los días del profeta Jeremías.

8. Dios desea hacer un pacto diario con su 
pueblo. Jeremías señaló el milagro de 
la conversión a todos los que siguen a 
Jesucristo en la experiencia del nuevo 
pacto (Jer. 31:33, 34).

CONCLUSIÓN
1. Dios estuvo todo el tiempo con el profe-

ta Jeremías.
2. Hoy está todo el tiempo con sus represen-

tantes también.
3. Aunque haya oposición y persecución 

en contra de los siervos de Dios, serán 
vencedores “por medio de la sangre del 
Cordero” (Apoc. 12:11).

4. “He aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20).
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ROMANOS 5:1
LA PAZ SEA CONTIGO

INTRODUCCIÓN
1. ¿Qué es la paz? ¿Qué significa vivir en paz? 

¿Cómo conseguir la paz?
2. En Romanos 3, Pablo explicó qué es la jus-

tificación por la fe. Luego, en Romanos 4, 
Pablo presentó la justificación como ya 
cumplida. A su vez, la primera parte de 
Romanos 5 presenta los beneficios prác-
ticos de la justificación por la fe.

3. Pablo conocía los conceptos de justicia im-
perantes en su tiempo, difundidos por fi-
lósofos griegos y romanos. Por ejemplo: 
Aristóteles, en su obra Ética a Nicómaco, 
enseñó que la justicia consiste en el prin-
cipio de que las personas deben ser trata-
das con equidad. Por su parte, en su drama 
Agamenón, Esquilo explicaba la justicia 
como venganza por alguna acción dañi-
na. De estos conceptos surgió el significa-
do mundano de la justificación en los dí-
as de Pablo.

4. Sin embargo, el apóstol presentó concep-
tos diferentes de justicia y justificación:

a) una relación correcta con Dios;
b) absolución o perdón de errores, faltas y 

pecados;
c) la atribución de justicia a alguien;
d) la transformación de alguien en una per-

sona justa.
5. En Romanos 4, Pablo presentó a Abraham, 

a quien los judíos consideraban el mode-
lo de justicia. Pablo deconstruyó la idea de 
que Abraham podría haber sido justifica-
do por sus obras, al afirmar que el patriar-
ca no tenía nada de qué jactarse ante Dios 
y que solo la fe lo justificó. La implicación 
es que, si nadie puede glorificarse a sí mis-
mo ante la presencia del Creador, enton-
ces la justificación no puede deberse a las 
obras propias.

6. En el capítulo 5, Pablo presentó los benefi-
cios de la justificación por la fe. Explicó a la 
iglesia en Roma, y a cada uno de nosotros, 
que la justificación trae perdón, paz, amor 
en el corazón y vida eterna.

I. ¿QUÉ ES LA PAZ?
1. La palabra griega que Pablo usó para con-

notar paz es eirene; su equivalente en he-
breo, el idioma en el que se escribió el 

Antiguo Testamento, es shalom, que sig-
nifica, además de “paz”, “plenitud de vida”, 
“salud”, “prosperidad”, “condición propicia 
para alcanzar el máximo potencial”.

2. Estos términos pueden usarse para indicar 
la presencia de todas las bendiciones fa-
vorables. Apuntan al sentimiento o el es-
tado de bienestar, pero el principal indicio 
de paz es apuntar a la armonía, al vínculo 
de unidad entre los seres humanos, y en-
tre los seres humanos y Dios.

3. En otras palabras, Pablo estaba diciendo: 
¿Qué es la paz? Es un estado de bienestar, 
pero sobre todo es vivir en armonía y con 
lazos de unidad entre el prójimo y Dios. 
¿Cómo están tus relaciones en el trabajo? 
¿En la familia?

II. ¿QUÉ SIGNIFICA VIVIR EN 
PAZ?

1. Aquí destaca la idea de reposo, de orden; 
es decir, vivir en paz es vivir una vida or-
ganizada.

2. ¿Está organizada tu vida? Esto significa no 
solo un estado de bienestar financiero, físi-
co e intelectual, sino también un bienestar 
espiritual; significa vivir confiando en Dios; 
significa confiar al creer que Dios tiene 
un plan para nuestras vidas, y confiar en 
sus designios. ¡Tu vida tiene un propósito! 
¡Dios está a tu lado! Quizás estés sufrien-
do, angustiado y triste. Podrías preguntar: 
¿Cómo puedo vivir en paz? La Biblia res-
ponde: Vivir en paz no significa ausencia 
de dificultades, sino total confianza en el 
amor y el cuidado de Dios.

3. ¿Cuál es la base de esta paz? Pablo fue 
muy claro: el fundamento de toda paz es 
la obra de Cristo en la Cruz, quien nos re-
concilió con Dios. El ministerio de Cristo 
como intercesor en el Santuario celestial 
garantiza la paz al creyente.

III. ¿CÓMO OBTENER LA 
PAZ?

1. Muchos buscan la paz, pero sin éxito. Solo 
hay un camino a la paz. Elena de White ex-
plicó muy bien cómo obtenerla.

2. “A medida que tu conciencia ha sido vivi-
ficada por el Espíritu Santo, has visto algo 

de la maldad del pecado, de su poder, su 
culpa, su miseria; y lo miras con aborreci-
miento. Sientes que el pecado te ha sepa-
rado de Dios y que estás bajo la servidum-
bre del poder del mal. Cuanto más luchas 
por escapar, tanto más te das cuenta de 
tu impotencia. Tus motivos son impuros; 
tu corazón está sucio. Ves que tu vida ha 
estado colmada de egoísmo y pecados. 
Ansías ser perdonado, limpiado y liber-
tado. ¿Qué puedes hacer para obtener la 
armonía con Dios y la semejanza a él? Lo 
que necesitas es paz: el perdón, la paz y el 
amor del Cielo en tu alma. No se los pue-
de comprar con dinero, el intelecto no los 
puede obtener, la erudición no los pue-
de alcanzar; nunca puedes esperar conse-
guirlos por tu propio esfuerzo. Pero Dios 
te los ofrece como un don, ‘sin dinero y sin 
precio’ (Isa. 55:1). Son tuyos, con tal que ex-
tiendas la mano y los tomes. El Señor dice: 
‘Si vuestros pecados fueren como la gra-
na, como la nieve serán emblanquecidos; 
si fueren rojos como el carmesí, vendrán 
a ser como blanca lana’ (Isa. 1:18). ‘Os da-
ré un corazón nuevo y pondré un espíri-
tu nuevo dentro de vosotros’ (Eze. 36:26).

3. “Has confesado tus pecados y los has qui-
tado de tu corazón. Has resuelto darte a 
Dios. Ahora ve a él y pídele que te limpie 
de tus pecados y te dé un corazón nuevo. 
Luego cree que lo hará porque lo ha pro-
metido” (El camino a Cristo, pp. 43, 44).

CONCLUSIÓN
1. Nuestro Señor Jesucristo, quien tiene do-

minio soberano sobre la iglesia, también 
quiere tener dominio soberano sobre tu 
vida. Jesús es el Justificador, el Perdonador, 
y nos prodiga paz y reconciliación. En otras 
palabras, la paz viene cuando el hombre 
se reconcilia con Dios.

2. Llamado: Jesucristo está aquí para abra-
zarte, para reconciliarte con Dios, para lle-
nar tu corazón de paz. ¿Lo aceptas?

José Mauro Ferraz
Pastor en Serra, Espírito Santo, Brasil.
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TESTIMONIO

PASIÓN POR EL

La historia 
impresionante 
de un anciano 
de iglesia 
convencido de 
su llamado para 
salvar personas.

Me conocen como Helloy Barroso. Nací y vi-
ví toda mi infancia en una zona rural. Cuan-
do cumplí diez años, mi familia se mudó a la 

ciudad de Senador La Rocque, Maranhão, donde conocí 
la Iglesia Adventista y me bauticé a los 13 años. Estoy ca-
sado con la profesora Cássia Santana y tengo dos hijos: 
Áurio Felipe, de 12, y Hellen Jessien, de 18. Actualmente 
soy empresario, y también trabajo como asistente social. 
Mi esposa y yo administramos una escuela en la ciudad. 
Dios nos ha bendecido mucho en esta actividad. Trabajo 
también en otro municipio como asistente social y reali-
zo otras pequeñas actividades.

Mi pasión ha sido el evangelismo desde que co-
nocí la Iglesia Adventista. Para mi familia, el evange-
lismo está en primer lugar. ¡Primero Dios! En julio de 
2010 se nos desafió a realizar Misión Caleb en el As-
sentamento Alvorada II, un lugar de difícil acceso y co-
municación. Mi familia y yo aceptamos el desafío. Esa 
fue nuestra primera experiencia con el evangelismo 
público. El proyecto fue desafiante. El lugar estaba a 
unos 100 km de nuestra ciudad. Pero, como siempre, 
Dios nos fortaleció. Y en ese lugar ocurrieron grandes 
cosas.

Nunca dejamos de realizar, al menos, dos series 
evangelizadoras por año. La Misión Caleb es nuestra 
gran pasión. Actualmente, por la gracia de Dios, esta-
mos cuidando de una iglesia que fue plantada como 
resultado del evangelismo de primicias, realizado en 
enero de 2018. Toda mi familia estuvo implicada en 
ese proyecto. Mis hijos trabajan con los juveniles y los 
adolescentes en la Escuela Sabática y en el Club de 
Conquistadores.

EVANGELISMO
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De hecho, que la familia se comprometa 
es determinante. Juntos crecimos en nues-
tra experiencia con Dios y en el contacto 
con las personas que él quiere salvar. Sin 
el apoyo de mi familia, no podría realizar 
proyectos evangelizadores tan osados, que 
requieren tiempo y recursos. En nuestras 
campañas evangelizadoras, mi hija ayuda 
en la recepción; mi hijo, en audio y recursos 
multimedia; mi esposa dirige las alabanzas 
e interactúa con el público; yo presento los 
temas. Además, salimos diariamente a las 
calles para dar estudios bíblicos y orar con 
los interesados.

Ya realizamos más de veinte campañas 
de evangelismo (Misión Caleb, Evangelismo 
de Primicias y Evangelismo del Anciano). En 
el último evangelismo de Misión Caleb que 
llevamos a cabo, en julio de 2021, planta-
mos la cuarta iglesia. Desde que comenza-
mos a realizar proyectos evangelizadores, 
unas cuatrocientas personas fueron a Cris-
to y se convirtieron en sus discípulos. En to-
do esto, el mayor aprendizaje que obtengo 
es la completa dependencia de Dios. Es la 
confianza de que, por medio del Espíritu 

Santo, las personas tomarán la sublime de-
cisión de entregar su corazón a Cristo.

Llevar a cabo proyectos de evangeliza-
ción ha sido una experiencia extraordina-
ria para nosotros como familia. Además 
de sentirnos útiles en la obra del Señor, te-
nemos un sentimiento de total dependen-
cia de él. Nuestra vida relacional y material 
también lleva las marcas del evangelismo. 
Cuanto más damos de nosotros mismos, 
más comprobamos cómo Dios nos bendi-
ce en todo.

Comparto el siguiente mensaje: ser 
evangelista no es solo una posibilidad. Es 
una santa necesidad de los cristianos. No 
realizar esta obra (cada uno dentro de sus 
tiempos y recursos) es vivir sin un sentido 
de urgencia con respecto a la segunda veni-
da de Cristo. “¿No te lo he ordenado yo? ¡Sé 
fuerte y valiente! No temas ni te acobardes, 
porque el Señor tu Dios estará contigo don-
dequiera que vayas” ( Jos. 1:9, LBLA). 

Helloy Barroso
Anciano de la Iglesia de Senador La Rocque, 

Maranhão, Brasil.

Asentamiento Saramandai, 
municipio de Buritirana, MA
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Me gusta, particularmente, 
predicar sermones acerca 
de libros enteros de la Bi-

blia. Creo que es una forma de ofrecer 
a los oyentes una visión del mensaje 
principal de cada libro y de cómo es-
te se relaciona con el contenido ge-
neral presentado por el autor bíblico. 
Veamos: estoy hablando de predi-
car un sermón, no de dar una clase 
de interpretación de determinado li-
bro bíblico. Un sermón debe tener es-
tructura de sermón, contenido bíblico, 
apelar no solo a la razón, sino también 
a la emoción, además de dar respues-
ta a una necesidad actual de buena 
parte de la congregación a la cual se 
presenta.

Veamos un ejemplo: en algunas 
circunstancias especiales, prediqué 
sobre el libro de Deuteronomio. Es 
uno de los libros más grandes del 
Antiguo Testamento (34 largos ca-
pítulos) y lo citan casi todos los au-
tores del Nuevo Testamento: allí hay 
más de 80 referencias. Pero no es un 
libro sobre el que se predique mu-
cho ni sea mencionado con frecuen-
cia actualmente. El trimestre pasado, 
probablemente por primera vez, la 
Escuela Sabática dedicó un trimestre 
entero al estudio de este libro. Según 
Gerhard von Rad, especialista en An-
tiguo Testamento, Deuteronomio es 
el gran “sermón de despedida” de 

PREDICACIÓN

PALABRAS PARA 
   RECORDAR

Moisés (a los 120 años de edad, él es-
taba “entregando su cargo”). Las úl-
timas palabras de un hombre sabio, 
dedicado a Dios e inspirado, son muy 
relevantes.

Deuteronomio significa “repeti-
ción de la ley”, título que comenzó a 
utilizarse a partir de la traducción del 
libro al griego. Pero, para los judíos, 
el título, simplemente, era Palabras. 
Correcto, es la conclusión del Penta-
teuco, pero no es un libro histórico 
ni exclusivamente sobre leyes. Reú-
ne las tres partes de un extenso ser-
món emocional del anciano líder que 
condujo al pueblo hasta los límites 
de Canaán. Recuerda los milagros de 
Dios, las experiencias de los padres 
(que ya habían muerto a esta altura) 
y las leyes (instrucciones) que no de-
bían olvidarse jamás. Por eso, mi títu-
lo fue “Palabras para recordar”.

ESTRUCTURA
Se puede dividir a Deuteronomio 

en cuatro partes (prefiero adoptar la 

división que sugiere J. A Thompson, 
que fue un gran estudioso de Deu-
teronomio). Esta división es un poco 
diferente de la que propone la ver-
sión Nova Almeida Atualizada 2017 
[en portugués]). La segunda parte 
es la más extensa y reúne casi todas 
las expresiones “Recuerden que…” (o 
equivalentes). Es probable que el an-
ciano líder no haya presentado todo 
de una sola vez, por eso, las divisio-
nes propuestas son:

1er sermón —Deuteronomio 1:6 al 
4:43: Es una introducción, bien resu-
mida y objetiva (como debe ser una 
buena introducción), en la que Moi-
sés recuerda las grandes obras de 
Dios en favor de su pueblo, durante 
los últimos cuarenta años.

2º sermón —Deuteronomio 4:44 
al 28:68: Es el corazón del libro de 
Deuteronomio. En homilética, dirí-
amos que es el cuerpo del sermón. 
De aquí provienen las dos partes del 
cuerpo de mi sermón sobre Deute-
ronomio, a continuación.

Nos enfocaremos en un 
libro un poco olvidado.
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Márcio Dias Guarda
Pastor jubilado. Vive en Tatuí, 

San Pablo.

PALABRAS PARA 
   RECORDAR

3er sermón —Deuteronomio 29 y 
30: Es el llamado a Israel para que 
acepte el pacto con Dios. Como en 
un gran sermón, que es todo el libro, 
al final de esta parte se presenta la 
conclusión, con el llamado para que 
el pueblo, y sus descendientes, acep-
ten la vida.

4º sermón —Deuteronomio 31 
al 34: Técnicamente, se trata de un 
apéndice, formado por contenidos 
cortos, de naturaleza suplementa-
ria: la presentación de Josué como el 
sucesor definitivo, instrucciones, el 
cántico de Moisés, su bendición y su 
muerte.

Ahora presentaré el cuerpo de mi 
sermón sobre Deuteronomio, que 
destaca, en dos partes, el mensaje 
grande y maravilloso de este libro: lo 
que del pasado debe ser continua-
mente recordado y conjugado con la 
nueva revelación de Dios.

RECUERDEN
Todas las maravillas realizadas 

por Dios: “No olviden las cosas que 
han visto sus ojos, […]. Cuéntense-
las a sus hijos y a sus nietos” (Deut. 
4:9, NVI). En sus hechos poderosos 
y palabras bondadosas, el Señor se 
reveló a Israel como a ninguna otra 
nación, y Moisés lo registró para 
nuestra información hoy.

La liberación y la redención que 
solo él podría realizar: “Acuérdate 
que fuiste siervo en tierra de Egipto, 
y que Jehová tu Dios te sacó de allá 
con mano fuerte […]” (Deut. 5:15). Co-
mo los israelitas fueron extranjeros, 
esclavos, y discriminados, en Egipto, 
y ahora tenían libertad y abundancia, 
también debían ser especialmen-
te bondadosos con los extranjeros y 
con aquellos que sufren.

La forma cuidadosa y la mise-
ricordia con la que Dios los condujo 
hasta Canaán: “Y te acordarás de to-
do el camino por donde te ha traído 

Jehová tu Dios estos cuarenta años 
en el desierto […]” (Deut. 8:2). Una 
de las lecciones que más le cuesta 
aprender al pueblo de Dios es acep-
tar la voluntad del Señor y obedecer-
le sin protestar ni murmurar.

Que hasta para creer y obedecer 
dependemos de Dios: “Acuérdate de 
Jehová tu Dios, porque él te da el po-
der […] a fin de confirmar su pacto” 
(Deut. 8:18). Después de la salvación 
viene la obediencia, viene un perío-
do de santificación, de maduración 
cristiana. Israel obtuvo la libertad in-
mediata, pero necesitaba lograr la 
madurez.

Que la santificación es un proce-
so para toda la vida: “Acuérdate, no 
olvides que has provocado la ira de 
Jehová tu Dios en el desierto; […] ha-
béis sido rebeldes a Jehová” (Deut. 
9:7).

Que incluso los líderes de ex-
periencia pueden caer en pecado:
“Acuérdate de lo que hizo Jehová tu 
Dios a María […]” (Deut. 24:9).

Se cuenta que John Newton, a sus 
82 años, dijo: “Perdí casi toda mi me-
moria, pero me acuerdo de dos co-
sas: que soy un gran pecador y que 
Cristo es un gran Salvador”. Ese era el 
propósito de Moisés en Deuterono-
mio. Él quería que el pueblo recorda-
ra las cosas realmente importantes.

NUEVA REVELACIÓN
Deuteronomio no solo invita e 

incentiva a obtener buenas leccio-
nes del pasado. En su última opor-
tunidad de repasar la historia con la 
nueva generación, Moisés presen-
tó también una nueva revelación de 
Dios. De Génesis a Números no hay 
una sola mención explícita al amor 
de Dios, pero en Deuteronomio son 
frecuentes las referencias al amor de 
Dios. A continuación, algunos textos 
que contienen este mensaje:

“Él amó a tus padres, escogió a 

su descendencia después de ellos, y 
te sacó de Egipto con su presencia y 
con su gran poder” (Deut. 4:37).

“No por ser vosotros más que 
todos los pueblos os ha querido 
Jehová y os ha escogido, pues vo-
sotros erais el más insignificante de 
todos los pueblos; sino por cuanto 
Jehová os amó, y quiso guardar el ju-
ramento que juró a vuestros padres, 
os ha sacado Jehová con mano pode-
rosa, y os ha rescatado de servidum-
bre […]” (Deut. 7:7, 8).

“Sin embargo, él se encariñó 
con tus antepasados y los amó; y a 
ti, que eres su descendencia, te eligió 
de entre todos los pueblos, como lo 
vemos hoy” (Deut. 10:15, NVI).

“Jehová tu Dios te convirtió la 
maldición en bendición, porque Jeho-
vá tu Dios te amaba” (Deut. 23:5).

En esta despedida, que también 
era una transición, Moisés habló tier-
namente al corazón de su pueblo. El 
profeta “a quien Jehová conoció cara 
a cara” (Deut. 34:10, RVR1995) reve-
ló algo que él conocía muy bien, pero 
nunca había expresado de manera 
tan clara y franca. Para la nueva ge-
neración, una nueva revelación.

Ese es Deuteronomio, el libro 
de la transición hacia la nueva ge-
neración, lleno de palabras sabias y 
significativas. Cuanto más leo Deute-
ronomio, más de acuerdo estoy con 
Mac Gregor, que consideraba que 
este libro era “el más interesante y 
conmovedor del Pentateuco, en mu-
chos aspectos”. ¿Qué tal si revalori-
zamos más este hermoso mensaje 
del antiguo profeta para la nueva ge-
neración? 
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Una de las funciones del ancia-
nato es conocer y apoyar los 
ministerios de la iglesia. Este 

artículo tiene el propósito de presen-
tar un plan de trabajo y los diversos re-
cursos disponibles para el Ministerio 
de Mayordomía Cristiana de la iglesia 
local. Todas las propuestas de trabajo 
que se presentan aquí deben ejecutar-
se en acuerdo con el pastor de distrito.

El primer paso para elaborar el plan 
de trabajo es conocer la propuesta de 
trabajo establecida por la Asociación/
Misión, así como los materiales disponi-
bles para este ministerio. Evidentemen-
te, estas actividades podrían variar de 
un lugar a otro, pero, en general, siguen 
una línea convencional en las iglesias.

MAYORDOMÍA CRISTIANA

ESPIRITUALIDAD 
   Y SERVICIO

MATERIALES DISPONIBLES
Para una planificación adecuada 

de las actividades, es fundamental co-
nocer los materiales y las sugerencias 
de uso de cada uno de ellos.

1. Video “Probad y ved”: Los testi-
monios exhibidos en este video pro-
porcionan inspiración e instrucción en 
todas las áreas de Mayordomía Cris-
tiana. Las historias, narradas por sus 
propios personajes, con lecciones de 
vida, causan, muchas veces, más im-
pacto que algunos sermones. Muchos 
miembros de iglesia se vieron forta-
lecidos y renovados por estos testi-
monios. Incluso, si conoces a alguien 
cuya historia puede convertirse en 
uno de estos testimonios, conéctalo 

con el líder de Mayordomía Cristiana 
de tu Asociación/Misión. Él lo enviará 
al equipo de Probad y Ved. Son 52 tes-
timonios por año, que deben utilizar-
se en el momento de recolección de 
la ofrenda (culto del sábado) y tambi-
én pueden utilizarse en las reuniones 
de GP, en el culto joven y en el culto de 
oración. Este material puede encon-
trarse en el sitio https://www.adven-
tistas.org/es/mayordomiacristiana/
proyectos/probad-ved/

2. Meditación para la puesta de sol:
Este material tiene por objetivo pro-
porcionar a la iglesia la comprensión 
de que las ofrendas, al igual que un río 
que fluye por todo el mundo, prove-
en “agua” para sustentar los campos 

La contribución significativa de un plan de acción 
para el crecimiento espiritual de la iglesia.
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Josanan Alves 
de Barros Júnior

Director de Mayordomia Cristiana 
de la División Sudamericana

misioneros. Semanalmente, conoce-
remos historias de misioneros; unas 
cuatrocientas familias que fueron 
fortalecidas en la fe y sostenidas por 
estas ofrendas. Estas se envían, princi-
palmente, a la Unión de Medio Orien-
te, Norte de África y el campo de Israel. 
Otra parte de las ofrendas misioneras 
ayuda a mantener la obra médica en 
lugares carentes del planeta, a costear 
la manutención y la ampliación del al-
cance de la Radio Mundial Adventista, 
y a financiar las acciones asistenciales 
que se realizan por medio de ADRA. 
Millones de personas en áreas desa-
fiantes del mundo encontraron la sal-
vación. De acuerdo con los informes 
de la Asociación General, en prome-
dio, cada 22 segundos alguien se con-
vierte al adventismo y se organiza una 
nueva iglesia cada 4 horas. Gracias a 
las ofrendas y al enfoque del depar-
tamento de Misión Global, millares de 
nuevas congregaciones se establecie-
ron en áreas que aún no habían sido 
alcanzadas. Este material podrá en-
contrarse en la aplicación “Puesta de 
sol” en el App Store y en Google Play; 
en el sitio oficial de la iglesia (adventis-
tas.org); en la aplicación 7me; en PDF, 
enviado por WhatsApp a través del 
departamento de Mayordomía de tu 
Asociación/Misión.

CONCLUSIÓN
Mi llamado a los ancianos de la igle-

sia es para que se involucren en esta 
red de pastorado y que, bajo la coordi-
nación y guía de cada pastor, los líderes 
de la iglesia local sean instrumentos en 
las manos de Dios para bendecir a las 
familias a lo largo de 2022.

ACTIVIDADES SEMANALES
Visitación a las familias de la iglesia, en coordinación con el pastor. El ministe-
rio de visitación es una de las maneras más eficaces para inspirar e instruir a 
la iglesia en la comunión, en la relación y en la misión. La visitación forma par-
te del ministerio de Jesús. “Nuestro Salvador iba de casa en casa, sanando a los 
enfermos, consolando a los que lloraban, calmando a los afligidos, hablando 
palabras de paz a los desconsolados” (El ministerio de la bondad, p. 63). Se ela-
boraron dos materiales para ayudarte: (1) la carpeta “Plan de visitación ‘Prime-
ro Dios en mi casa’ ”, que contiene orientaciones sobre cómo realizar una visita 
eficaz y (2) la “Tarjeta de Autoevaluación Espiritual”, que debe dejarse en la ca-
sa de la familia visitada para que puedan llenarla individualmente después de 
la visita. Estos materiales están disponibles en el sitio: 
https://www.adventistas.org/es/mayordomiacristiana/
Distribución semanal a las familias de la iglesia por medios digitales (WhatsA-
pp y otros) de los siguientes materiales: PDF de la Meditación de Puesta de Sol 
y del vídeo semanal “Primero Dios”. El pastor de distrito debe orientar a los di-
rectores de Mayordomía de las iglesias y las congregaciones del distrito en re-
lación con la distribución de estos materiales, que pueden encontrarse en el 
sitio https://www.adventistas.org/es/mayordomiacristiana/
Exhibición del video “Probad y Ved” antes del momento de la ofrenda del culto 
divino.
Tener siempre a disposición de la iglesia los sobres de diezmos y ofrendas, ya 
sea en la mesa de Recepción, sobre los bancos o en el buzón de los sobres, pa-
ra que miembros y amigos de la iglesia puedan acceder a ellos con facilidad.
Acompañamiento del uso del material “Creciendo en Cristo” para los nuevos 
conversos. El ministerio de Mayordomía Cristiana puede ayudar a los nuevos 
conversos (1) coordinando el funcionamiento de la clase posbautismal, utili-
zando el curso “Creciendo en Cristo”, que tiene una duración de siete semanas; 
(2) orientando al recién bautizado a suscribirse a la lección de Escuela Sabáti-
ca, cuyo formulario se encuentra dentro de la lección “Creciendo en Cristo”; (3) 
ayudando al pastor a realizar el Encuentro con los nuevos conversos, para ins-
truirlos en los diversos aspectos de la experiencia cristiana. Este material está 
disponible en el estudio bíblico “Jesús, restaurador de la Vida” o en el sitio 
https://crecimientoencristo.org/

ACTIVIDAD MENSUAL
Sábado de Mayordomía Cristiana. Mensualmente, debe realizarse un progra-
ma especial de mayordomía cristiana. Debe ser un día inspirador para la igle-
sia y, a lo largo del día, todo el programa (el video “Probad y Ved”, la adoración 
infantil, la música, el sermón, el culto JA) deben dedicarse al tema de la fide-
lidad. A este fin, aquí compartimos algunas sugerencias: (1) presta atención a 
la recepción de la iglesia; (2) elige previamente la música que se utilizará du-
rante el programa; (3) con anticipación, entra en contacto con el predicador 
para la ocasión; (4) dialoga con el Ministerio del Niño para que la adoración in-
fantil en el culto siga el cronograma de historia disponible en el sitio https://
www.adventistas.org/es/ninos/; (5) coordina con los directores de JA a fin de 
que el tema para el culto joven sea sobre la fidelidad y las nuevas generacio-
nes. Además, podrás visitar el sitio https://www.adventistas.org/es/mayordo-
miacristiana/. Allí podrás encontrar lindas historias para la adoración infantil, 
sermones sobre mayordomía cristiana y excelentes sugerencias e ideas para 
el culto joven.

ACTIVIDADES ANUALES
Realización de la semana de Mayordomía Cristiana. Para ello, los materiales 
están disponibles en el sitio 
https://www.adventistas.org/es/mayordomiacristiana/
Capacitación para los líderes de Mayordomía Cristiana de las iglesias y las con-
gregaciones del distrito. Verificar con el pastor si esta capacitación se realizará 
en tu Asociación/Misión.
Distribuir, al final del año, la meditación de puesta de sol para cada familia de 
la iglesia.
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En el quinquenio 2021-2025, la División Sudame-
ricana tiene su foco puesto en la línea misione-
ra de frente, es decir, en los miembros e iglesias 

locales. Cada miembro es importante y su compromi-
so hará la diferencia en el cumplimiento de la misión. 
Debemos reconocer que el verdadero crecimiento de 
la iglesia se sustenta en el crecimiento integral de sus 
miembros. Si cada miembro progresa espiritualmen-
te, desarrolla sus dones y se compromete con la misi-
ón, Dios prosperará de manera extraordinaria la labor 
de la iglesia (Col. 1:10). La estructura organizacional 
existe para dar soporte a las iglesias locales, a fin de 
que estos órganos del cuerpo espiritual cumplan con 
eficacia su objetivo misional. Para ayudar a fortalecer 
esta visión y enfocar con mayor precisión este objeti-
vo, durante este quinquenio la iglesia en Sudamérica 
está trabajando con cuatro énfasis que orientarán el 
quehacer en todas las áreas. Por lo tanto, los ancianos, 
como líderes locales, deben conocer estos énfasis y 
dirigir a sus iglesias en la dirección señalada.

LOS ÉNFASIS DE LA IGLESIA PARA EL QUINQUENIO
PLANIFICACIÓN
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Asociación Ministerial de la División Sudamericana 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

LOS ÉNFASIS DE LA IGLESIA PARA EL QUINQUENIO

1. ESCUELA SABÁTICA 
Y GRUPOS PEQUEÑOS

En este primer énfasis, la meta es que cada ancia-
no participe activamente en las unidades de acción de 
la Escuela Sabática y en los Grupos pequeños. La Escue-
la Sabática es una instancia de aprendizaje y desar-
rollo que ha brindado a la iglesia enormes beneficios 
a través de los años. La participación y el liderazgo de 
los ancianos en esta instancia es vital para el progreso 
de cada congregación. Por otra parte, los Grupos pe-
queños constituyen la base de la experiencia relacio-
nal de la iglesia. La unidad del cuerpo de Cristo se verá 
fuertemente incrementada si los ancianos hacen de 
los Grupos pequeños un lugar de convivencia cristia-
na y asumen frente a la iglesia un compromiso mayor 
con la salud de estas células vivientes.

3. NUEVAS GENERACIONES
Cada generación dentro de la iglesia tiene carac-

terísticas e intereses diferentes. Por este motivo, 
los líderes locales deben buscar distintas maneras 
de atenderlas y ayudarlas a crecer. Con este propó-
sito, los ancianos deben trabajar seriamente para 
integrar, cuidar y desafiar a las nuevas generaciones 
para un mayor compromiso con Dios, con la iglesia 
y con la misión. Cada anciano debe hacer su parte 
para que la promesa de Dios se cumpla en el más 
breve plazo: “Sucederá que en los últimos días —di-
ce Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género 
humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, 
tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos” 
(Hech. 2:17, NVI).

2. ESTUDIOS BÍBLICOS
Uno de los papeles del anciano es motivar y ca-

pacitar a los miembros para el cumplimiento de la 
misión. Enseñar la Biblia a miembros e interesados 
es una actividad principal de estos pastores loca-
les. Con este objetivo, los ancianos deben tomar la 
iniciativa de buscar interesados y atenderlos con es-
tudios bíblicos. No es novedad que cuando los líde-
res espirituales toman la iniciativa, los miembros de 
la iglesia son inspirados para hacer lo mismo (1 Tim. 
4:12). Además, con su testimonio e instrucción, los 
ancianos estarán enseñando a los discípulos cómo 
hacer el trabajo de manera más eficaz. 

4. ANCIANATO
El ministerio del ancianato es un legado de lide-

razgo espiritual que ha permanecido a través de la 
historia del pueblo de Dios. Los ancianos son ejem-
plos de la iglesia y deben conducirla a una expe-
riencia cristiana cada vez más profunda (Manual de 
la iglesia, p. 71). Como pastores locales, los ancia-
nos y las ancianas deben enfocarse en ampliar su 
ministerio de manera integral con el fin de liderar 
con éxito el desarrollo de la Iglesia. Con este pro-
pósito, la iglesia en Sudamérica estará procurando 
intensificar el liderazgo espiritual y misionero de los 
ancianos para un consecuente fortalecimiento de 
la misión en cada congregación.
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La iglesia es la familia de Dios (Efe. 2:19). Esto implica que, de muchas mane-
ras, la familia del cristiano también es una iglesia. Entre las diferentes me-
táforas que utiliza la Biblia para la iglesia, una de las más interesantes es la 

de la familia. En este sentido, la casa de Dios debe ser una extensión de la casa 
de un dirigente cristiano, dado que su vida doméstica debe ser tan inspiradora 
que la razón por la que está ejerciendo el liderazgo en la iglesia sea el ejemplo 
del cuidado dado a su propia familia (1 Tim. 3:1-13). No es difícil olvidar el hogar 
al estar comprometido con la iglesia. Por esta razón, desdichadamente, muchos 
líderes no logran el éxito y sus matrimonios se disuelven.

En el hogar tenemos libertad para ser quienes somos. Allí se prueba nues-
tro cristianismo; ejercemos el liderazgo al enseñar a nuestros hijos el camino 
por el que deben andar. Además de las palabras que pronunciamos, nuestras 
acciones también afectan nuestro ministerio. Pablo escribió sobre el deber del 
pastor y del anciano: “[…] que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en 
sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia casa, 

FAMILIA

PASTORADO DEL

Cuidar la familia es parte de cuidar la iglesia.
HOGAR

¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?)” (1 
Tim. 3:4, 5).

Liderar es influenciar. El líder debe 
ejercer el liderazgo en diferentes esfe-
ras de la vida: iglesia, familia, amista-
des y trabajo. “Vea el mundo que obra 
en el hogar una influencia más que hu-
mana. Mantengan los padres una re-
lación vital con Dios, declárense de 
parte de Cristo y demuestren por la 
gracia de él cuánto bien puede lograr 
la actuación paterna”.1

El esposo, además de ser fiel a su 
esposa, debe conducir a sus hijos en el 
camino del Señor y en una vida de san-
tidad. Serán necesarios no solo consejos 
casuales, sino acompañamiento, una in-
versión de tiempo en la vida espiritual de 
la familia. El posicionamiento de un hom-
bre de Dios siempre debe incluir su casa. 
Ese fue el ejemplo que dio Josué: “Yo y 
mi casa serviremos a Jehová” (Jos. 24:15). 
Su responsabilidad no era solo buscar al 
Señor, sino servirlo con toda la familia. 
Cuando se trata de familia, no es válido 
esto de “cada uno por su lado”. Aunque 
haya una responsabilidad individual ante 
Dios, necesitamos aprender a luchar por 
nuestros familiares. El plan de Dios no se 
limita solo al hombre, sino a toda la fami-
lia. Cuando el Señor decidió castigar a la 
humanidad en los días de Noé, no pro-
veyó salvación solo para él, sino también 
para toda su familia (Gén. 6:18). Dios tie-
ne un plan para la familia.

Dios llama a los padres a compro-
meterse con el cuidado de la vida espiri-
tual de los hijos. Considera este consejo 
de Dios: “Enséñales todo esto a tus hijos 
y a los hijos de tus hijos” (Deut. 4:9, PDT). 
¡Debemos transmitir la Palabra de Dios 
a nuestros hijos! Lo que enseñemos o 
no, tiene el poder de afectar el resto de 
sus vidas; Dios declaró: “Instruye al niño 
en su camino, y aun cuando fuere viejo 
no se apartará de él” (Prov. 22:6).

El hombre y la mujer de Dios nece-
sitan tener una vida de oración a favor 
de la protección de su familia. Veamos el 
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Elieser Vargas
Secretario ministerial 

de la Unión Sur-Brasileña

ejemplo de Esdras: “Entonces proclamé 
allí, junto al río Ahava, un ayuno para que 
nos humilláramos delante de nuestro 
Dios a fin de implorar de él un viaje feliz 
para nosotros, para nuestros pequeños 
y para todas nuestras posesiones” (Esd. 
8:21). Tenemos que proteger nuestras 
familias, y esto incluye oración y el estu-
dio de la Palabra de Dios en el hogar.

Siempre que sea posible, la fami-
lia debe orar unida, así como lo hacían 
los hermanos de iglesia en los inicios 
del cristianismo: “Todos los discípu-
los, incluso las mujeres y los niños, nos 
acompañaron hasta las afueras de la 
ciudad, y allí en la playa nos arrodilla-
mos y oramos” (Hech. 21:5, NVI). Ejercer 
el gobierno espiritual del hogar no es 
solo declarar la Palabra de Dios dentro 
de la casa, sino también vivirla. Enton-
ces, además de enseñar a sus hijos, el 
matrimonio cristiano debe orar unido. 
Al orar juntos, el matrimonio aumenta 
su “poder de fuego” contra el enemigo, 
pues, en el Reino de Dios, cuando dos 
se unen, el efecto no es de suma, sino 
de multiplicación.

Debe haber sintonía espiritual en el 
hogar. Los malentendidos quitan el po-
der de la unidad a las oraciones y logran 
que no sean atendidas. “Vosotros, ma-
ridos, igualmente, vivid con ellas sabia-
mente, dando honor a la mujer como a 
vaso más frágil, y como a coherederas 
de la gracia de la vida, para que vues-
tras oraciones no tengan estorbo” (1 
Ped. 3:7). La sobrecarga es un enemigo 
del tiempo de oración que el matrimo-
nio necesita compartir. Cada uno debe 
aprender a dominar las dificultades pa-
ra lograr practicar la oración conjunta.

Debemos tener el hábito de buscar 
a Dios en familia, yendo juntos a la Casa 
del Señor, como ocurría en los días del 
Antiguo Testamento: “Todos los hom-
bres de Judá estaban de pie delante 
del Señor, junto con sus mujeres y sus 
hijos” (2 Crón. 20:13, NVI). Los padres 
cristianos deben llevar a sus hijos a la 

iglesia. Aunque esta no sea perfecta, 
es mejor que crezcan en un ambiente 
que exalta al Señor y su Palabra que en 
un ambiente secular que exalta el pe-
cado y los placeres de la carne. Leemos 
en el Evangelio que los padres de Jesús 
lo llevaron al Templo para que fuera 
consagrado al Señor (Luc. 2:22-24); se 
registra, también, que lo llevaron en 
ocasión de la fiesta de la Pascua, cuan-
do cumplió doce años (Luc. 2:41-43).

Adorar al Señor en familia incluye 
no solo ir a la iglesia, sino también te-
ner un culto doméstico. Esto ocurría 
en la casa de Cornelio (Hech. 10:33). La 
reunión familiar tampoco tiene por qué 
celebrarse únicamente dentro de la ca-
sa. Podemos reunirnos en otro lugar (y 
quizá con otras familias) para buscar al 
Señor (Hech. 21:5). Toda omisión en la 
vida espiritual del hogar siempre trae-
rá consecuencias. “Resuelvan los pa-
dres cristianos que serán leales a Dios, 

y reúnan a sus hijos en derredor suyo 
en el hogar”.2

Si edificamos nuestro matrimonio 
y la familia en los principios de Cristo, 
con fe, oración, perdón, respeto, amor, 
trabajo y recreación saludable, el hogar 
puede ser un refugio de paz y alegría. 
“Por la fe mirad las coronas preparadas 
para aquellos que venzan; escuchad el 
canto alborozado de los redimidos”.3

Que el Señor te bendiga, como an-
ciano y líder, para que conduzcas, por 
la gracia de Dios, a tu familia hacia la 
eternidad. 
Referencias
1 Elena de White, El hogar cristiano (Florida, Bs. 

As.: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
2013), p. 279.

2 Ibíd.
3 White, La edificación del carácter (Nampa, Idaho: 

Pacific Press Publishing Association, 1973), p. 
90.

En su condición de conductor del hogar, el marido es el responsable 
de quien Dios requerirá el ejercicio del sacerdocio. Naturalmente, 
la esposa debe cooperar, pero la mayor responsabilidad no está 
sobre sus hombros. Muchos maridos encuentran comodidad al ver 
a su esposa ejercer correctamente la asistencia espiritual, pero no 
deberían actuar así. Por excelente que sea la ayuda de la madre, ¡el 
esposo tiene que hacer su parte, pues él es quien rendirá cuentas! 
El padre y esposo cristiano debe suplir no solo las necesidades 
materiales y emocionales de sus hijos, sino también las espirituales. 
La Palabra de Dios declara: “He aquí, don del Señor son los hijos; 
y recompensa es el fruto del vientre” (Sal. 127:3). Los hijos no nos 
pertenecen, son propiedad de Dios; solo están a nuestro cuidado, y 
un día tendremos que responder ante él por eso. Daremos cuenta 
por la forma en que criamos a nuestros hijos, y esto debe traer 
temor a nuestro corazón, especialmente respecto de su formación 
espiritual. ¡No podemos jugar con esto!

LIDERAZGO
ESPIRITUAL
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MINISTERIO JOVEN

“Yse le apareció el Ángel de Jehová en una lla-
ma de fuego en medio de una zarza; y él mi-
ró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza 

no se consumía” (Éxo. 3:2).
Una zarza que arde y no se consume nos pone ante el 

llamado individual del Dios que no es ajeno al sufrimien-
to del mundo. El Señor se reveló a un anciano nómada 
y le hizo saber cuál era su nombre: “Yo soy” (Éxo. 3:14). 
El pastor reacio del desierto se sintió incapaz, pero aun 
así aceptó el llamado para oponerse a la superpotencia 
de su época: Egipto. Hay una lección en este texto: cuan-
do el “Yo soy” es mi Dios, el “yo voy” debe ser mi decisión.

El legado 
evangelizador 
para las nuevas 
generaciones.

Siglos después, el “Yo soy” decidió decir: “Yo voy”, 
y así fue como vino a la Tierra. Su plan no ha cambia-
do: “Id, y haced discípulos a todas las naciones” (Mat. 
28:19). Ahora ya no es un hombre frente a un arbusto, 
sino un grupo, y en este, cada uno tiene una misión in-
dividual. A partir de entonces, el resto del Nuevo Tes-
tamento podría resumirse en dos palabras: “Yo voy”. Y 
así ha sido durante los últimos dos milenios. Es decir, 
cada cristiano confirma el llamado de Cristo: “Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” 
(Mar. 16:15), asumiendo su responsabilidad individual 
en la predicación del evangelio.
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Al final de los tiempos, se nos exi-
ge este mismo espíritu, porque el lla-
mado es el mismo para las nuevas 
generaciones. El mensaje de los tres 
ángeles (Apoc. 14:6-12) no puede ser 
tercerizado. Es urgente y necesario, y 
su proclamación es nuestra respon-
sabilidad. Por lo tanto, la identidad 
del joven adventista en el siglo XXI es 
la misma que la de aquel anciano an-
te la zarza. Frente al “Yo soy”, cada jo-
ven dice: “Yo voy”.

Ser un joven adventista es enten-
der que la comisión evangélica no es 
opcional; es un imperativo divino e in-
transferible. Aceptar esta misión es el 
deber de cada uno de nosotros mien-
tras esperamos el regreso del Señor 
en gloria y majestad. Al decir: “Yo voy”, 
el “Maranatha” va más allá de un mero 
“grito de guerra” en nuestras reunio-
nes; se convertirá en un estilo de vida 
y en una expresión clara de nuestro 
deseo de un Cielo nuevo y una Tier-
ra nueva. Y cuando esta bendita es-
peranza se cumpla, y Jesús nos llame 
a estar con él en la eternidad, nues-
tra respuesta sin duda será: “¡Yo voy!”

SUEÑO, ÉNFASIS Y OBJETIVOS
El sueño es un Ministerio Joven 

activo en cada congregación. Esto in-
cluye que cada MJ esté registrado en 
el Sistema de Gestión del Ministerio 
Joven (S-JA); cada MJ se enfoca en los 
énfasis como parte central de sus ac-
ciones y proyecto unificado del mo-
vimiento JA.

El énfasis principal para los pró-
ximos años (2022-2025) será for-
talecer la identidad de los jóvenes 
adventistas. Por tanto, se hará es-
pecial hincapié en el uso (aspectos 
promocionales y uso masivo) del Lo-
gotipo JA. Estará presente en la en-
señanza y en el corazón de lo que 
representa para el movimiento de 
los jóvenes adventistas y su misión. 

1. ESPACIO JOVEN
 Animar a cada Ministerio Joven a que su Escuela Sabática Joven 

funcione con regularidad e idealmente se reúna en el Espacio 
Joven.

 Registrar la clase de jóvenes en la aplicación 7me y realizar 
la llamada semanal. Esto ayudará como herramienta para 
monitorear, evaluar y proyectar la vida de discipulado de los 
jóvenes.

 Promover la suscripción a la Lección de Escuela Sabática Joven, 
fortaleciendo el Proyecto Maná.

2. GRUPO PEQUEÑO JOVEN
 Integrar la clase joven para que funcione como Grupo pequeño 

joven semanal.

3. ESTUDIOS BÍBLICOS
 Buscar y atender a los amigos interesados con estudios bíblicos, 

desarrollando un ministerio personal de testificación en la vida de 
los jóvenes.

4. MISIÓN CALEB
 Hacer que cada clase joven/GP joven se vuelva un equipo de 

Caleb para participar activamente del evangelismo joven durante 
las vacaciones.

5. CULTO JOVEN
 Realizar semanalmente el culto joven en la iglesia local.
 Realizar una celebración joven distrital, mensualmente.
 Promover actividades sociales y recreativas después del culto joven.

Carlos Campitelli
Director del Ministerio Joven 
de la División Sudamericana
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El texto de 1 Pedro 5:1 al 11 fue escrito para direc-
tores y jóvenes. En los primeros cuatro versículos, 
el apóstol se refiere principalmente a los líderes al 

decir: “Y ahora, una palabra para ustedes los ancianos […] 
cuiden del rebaño que Dios les ha encomendado. Háganlo 
con gusto, no de mala gana […] No abusen de la autoridad 
que tienen sobre los que están a su cargo, sino guíenlos con 
su buen ejemplo. Así, cuando venga el Gran Pastor, recibi-
rán una corona de gloria y honor eternos” (NTV). El texto 
es completo, pues continúa con un llamado a los jóve-
nes a la humildad y a la obediencia. Pero detengámonos 
en los primeros cuatro versículos y pensemos de forma 
práctica en la necesidad de la iglesia en nuestros días.

Muchas veces, los líderes son los únicos referentes 
que los niños y los adolescentes tienen. ¡Cuántos están 
en la iglesia sin familiares que los acompañen o, quizás, 
son fruto de hogares destruidos! Hace un tiempo, oí de-
cir a un amigo pastor: “Hace más de treinta años, a tra-
vés de una iglesia con visión, nació en mí el deseo de ser 
pastor, pues me dieron la oportunidad, aún muy joven, 
de ser anciano. Y me ubicaron al lado de un anciano de 
mayor experiencia para que me discipule”.

Cada vez que oigo historias como esta, ¡mi corazón 
se llena de alegría! Disfrutar de la participación de los 
niños y los adolescentes es enriquecedor para la comu-
nidad cristiana y motivador para ellos. Una encuesta a 
los directores del Ministerio del Niño y el Adolescente en 
la División Sudamericana dejó consejos prácticos que 
compartiré con ustedes. 

JOYAS 
PRECIOSAS

DISCIPULADO

El pastorado del ancianato sobre 
los niños y los adolescentes.

Glaucia Korkischko
Directora del Ministerio del Niño y el 

Adolescente de la División Sudamericana

CONSEJOS Y ORIENTACIONES
1 Tener un anciano consejero para acompañar 

los proyectos del Ministerio del Niño y el 
Adolescente, especialmente en las clases 
bíblicas.

2 Realizar visitas regulares (trimestralmente) a 
las clases de Escuela Sabática y agendar visitas 
a los hogares de los niños, los juveniles y los 
adolescentes.

3 Orar y apoyar a los maestros de las unidades 
infantojuveniles y adolescentes en su vida 
espiritual y emocional.

4 Acompañar las reuniones de padres y la 
capacitación de líderes.

5 Realizar el curso de liderazgo del Ministerio del 
Niño y el Adolescente.

6 Ayudar en reformas y ambientación de las 
clases de Escuela Sabática.

7 Implementar un programa social mensual 
(juegos organizados, hora social, concursos) 
para el Ministerio del Niño y el Adolescente; 
algo programado por los líderes y financiado 
por las propias familias, para crear, así, mayor 
integración entre los padres, los hijos y la iglesia.

8 Apoyar el momento de la Adoración Infantil y los 
programas del decimotercer sábado, hablando 
en el cierre y enfatizando el valor espiritual de 
estos momentos para los niños.

9 Promover cultos intergeneracionales en tu 
iglesia y dar oportunidades para que los niños 
prediquen y actúen en otros momentos de la 
adoración.

10 Crear un sistema de discipulado práctico 
con niños, juveniles y adolescentes como 
colaboradores en cada función de la iglesia 
local.
Quienes integran el ancianato de la iglesia 
tienen el privilegio de estar más cerca de 
estas joyas preciosas; ver a los niños y los 
adolescentes con los ojos de Jesús es tratar con 
ellos como él lo haría. ¡Qué privilegio!, ¿verdad?

Querido/a anciano/a, sé un/a imitador/a de 
Cristo. Él espera que cuides bien de los niños y los 
adolescentes de tu iglesia, “porque de los tales es el 
reino de los cielos” (Mat. 19:14).
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Escribe para 
la Revista del 

Ancianato

La Revista del Ancianato es el órgano oficial de la Asociación 
Ministerial para ancianas y ancianos de iglesia y directores de 
congregaciones. Se publica trimestralmente, y el propósito de 
la revista es informar sobre el programa eclesiástico y proveer 
elementos para un liderazgo eficaz. A fin de ampliar el círculo 
de colaboradores de la revista, incentivamos a quienes lo 
deseen a contribuir con artículos y bosquejos de sermones.

¿CÓMO ENVIAR 
MI TEXTO? revista.ancianato@cpb.com.br, 

acompañados de una fotografía de perfil 
digitalizada y en alta resolución.

¿QUIÉN PUEDE ESCRIBIR?

Laicos y pastores que tengan alguna 
contribución relevante para el 
crecimiento personal y espiritual del 
anciano y de la anciana de iglesia.

¿SOBRE QUÉ PUEDO ESCRIBIR?

◼ Bosquejos de sermones;
◼ Temas teológicos;
◼ Salud y prevención de enfermedades;
◼ Ética y comportamiento cristiano;
◼ Oratoria y preparación de sermones;
◼ Espiritualidad y vida devocional;
◼ Liturgia, culto, adoración y música;
◼ Discipulado y crecimiento de la iglesia;
◼ Liderazgo y administración aplicados a 

la iglesia;
◼ Relaciones interpersonales y 

familiares;
◼ Temas actuales relacionados con el 

liderazgo de la iglesia;
◼ Comentario teológico o devocional de 

textos bíblicos;
◼ Testimonios de actividades 

evangelizadoras exitosas;
◼ Orientaciones prácticas para los 

ministerios de la iglesia (Escuela 
Sabática, Conquistadores, Ministerio 
de la Mujer, etc.).

¿CÓMO DEBO ESCRIBIR?

◼ Los documentos deben estar escritos en archivo de Word, 
con fuente Arial tamaño 12 e interlineado de 1,5.

◼ Las citas bíblicas deben tomarse de la versión Reina 
Valera 1960.

◼ Las citas y las referencias a otros autores deben 
indicarse en notas al final del texto con el formato: 
Autor, Título (Lugar: Editorial, año) página.

◼ Los bosquejos de sermón deben tener entre 4.800 y 
5.200 caracteres con espacios.

◼ Los artículos de una página deben tener hasta 3.500 
caracteres con espacios; los artículos de dos páginas deben 
tener hasta 7.000 caracteres con espacios; los artículos 
de tres páginas deben tener hasta 9.500 caracteres con 
espacios; los artículos más extensos solo se publicarán 
excepcionalmente, a criterio de los editores.

¿CUÁLES SON LOS CRITERIOS PARA LA PUBLICACIÓN?

◼ Los bosquejos de sermones deben ser 
preferentemente expositivos, divididos en tópicos, con 
aplicación personal y llamado, y coherentes con las 
reglas de interpretación bíblica.

◼ Los artículos deben estar en armonía con las creencias y los 
posicionamientos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

◼ No se publican artículos con puntos de vista político-
partidarios, revisionismos históricos o científicos, y 
especulaciones teológicas que no estén en armonía 
con la interpretación adventista tradicional.

¿CÓMO SABRÉ SI MI ARTÍCULO SERÁ PUBLICADO?

El consejo editorial de la Revista del Ancianato 
seleccionará los artículos y los bosquejos que serán 
publicados. Se les avisará a los autores en caso de que 
su texto sea seleccionado.

Los textos 
deben enviarse 
por e-mail a
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